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Tus hijos no son tus hijos 
son hijos e hijas de la vida deseosa de sí misma. 

No vienen de ti, sino a través de ti 
y aunque estén contigo, no te pertenecen. 

 
Puedes darles tu amor, pero no tus pensamientos 

 pues ellos tienen los  suyos propios. 
 

Puedes abrigar sus cuerpos, pero no sus almas,  
porque ellas viven en la casa del mañana, 

que no puedes visitar ni siquiera en sueños. 
 

Puedes esforzarte en ser como ellos, 

pero no procures hacerlos semejantes a ti 
porque la vida no retrocede ni se detiene en el ayer. 

 
Tú eres el arco del cual tus hijos 

como flechas vivas son lanzados. 
Deja que la inclinación en tu mano de arquero 

sea para la felicidad. 
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Antecedentes. 
 
Bajo el título Antequera, realidad y perspectivas desde su juventud (RU-
BIO: 2005) se abordó una investigación que pretendía acercarse a la 
realidad de los y las jóvenes de dicho municipio malagueño. La metodo-
logía, tenidas en cuenta las reflexiones sobre los objetivos de la investi-
gación, debía procurar la integralidad de los espacios personales y co-
lectivos del ser humano. Como resultado se esperaba obtener un análi-
sis que facilitara -desde una doble óptica analítica y propositiva- el es-
clarecimiento de medidas futuras que pudieran mejorar las posibilidades 
de un desarrollo íntegro de la juventud antequerana y con ella, de su 
sociedad. 
 
Por todas estas razones, se eligió como herramienta de trabajo la matriz 
de necesidades y satisfactores de Manfred Max-Neef (MAX NEEF: 
1998), que permitiría que después de dieciocho sesiones de trabajo con 
sesenta y seis jóvenes se dispusiera de tres matrices –positiva, negativa 
y utópica- que sistematizaban toda la información obtenida mediante los 
grupos de discusión. 
 
Del trabajo posterior del equipo investigador sobre dichas matrices se 
obtuvieron una serie de conclusiones y propuestas a partir de las cuales 
se inicia este trabajo. 
 
 
Planteamientos iniciales. 
 
Si bien en el documento al que se hace referencia se abordaron treinta 
propuestas concretas relacionadas con la formación, la vivienda, la 
sexualidad, el empleo y el ocio sobre todo; en él se recogían también, 
bajo el título genérico de Ejes Fundamentales de Intervención, cuatro 
aspectos de la vida de la juventud que merecen una especial atención y 
sobre los que cabe un estudio más profundo del abordado en aquella 
investigación: 
 

 Integralidad: sobre las relaciones intergeneracionales y de 
género. 

 
 Participación: sobre los procesos que facilitan la participación 

de la ciudadanía. 
 

 Emancipación: sobre las aptitudes y las actitudes ante lo co-
lectivo. 
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 Transversalidad: sobre el miedo y los modelos de organiza-

ción social. 
 
Cada uno de ellos era, por sí mismo, un tema lo suficientemente intere-
sante y complejo como para convertirlo en el eje central de este trabajo. 
No obstante, teniendo en cuenta las reflexiones recogidas en el artículo 
“Reflexiones sobre el papel de la Animación Sociocultural ante los gran-
des retos de este siglo y a la luz de la Educación Popular” (RUBIO: 
2005), resultaba especialmente interesante la perspectiva de trabajo que 
podía ofrecer hacer de la emancipación el núcleo de la investigación.  
 
Y ello porque la emancipación constituye el eslabón que vincula el pro-
ceso educativo y el hacer maduro del hombre y la mujer. 
 
 
Emancipación: el punto de partida de la juventud. 
 
 
El momento histórico que nos toca vivir conforma irremediablemente 
nuestra personalidad. La sociedad, desde su perspectiva más abstracta 
-la especie humana- hasta su manifestación más próxima -la familia-, es 
quien modela nuestra sensibilidad, nuestros pensamientos y nuestras 
actitudes. 
 
Y en este proceso, lo normal, lo acostumbrado y lo establecido se con-
vierten en el cordón umbilical que, incluso en la madurez, nos mantiene 
unidos a nuestra infancia y, en general, a la sociedad. El miedo a lo 
desconocido, a lo arriesgado y nuestras propias carencias -nuestros fan-
tasmas- son el lenguaje simbólico que interfiere en una auténtica eman-
cipación. 
 
No puede pasar por alto que, en un análisis visual de las matrices con-
feccionadas, la columna del ser, que engloba atributos personales y co-
lectivos, es la que menos descriptores recoge. En cambio, las columnas 
del tener, del hacer y del estar -que se relacionan en su mayoría con 
políticas, planes y comportamientos institucionales, además de espa-
cios- recogen decenas de ellos. 
 
Pero la participación en todos sus aspectos, la superación de las barre-
ras burocráticas y la propia liberación de las influencias negativas incul-
cadas mediante la educación -el pasotismo, la comodidad, el miedo, las 
apariencias- exigen una implicación íntima en la propia emancipación. 
Por ello, creemos importante hacer hincapié en la necesidad de que los 
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y las jóvenes de Antequera asuman el papel protagonista en su propia 
independencia de lo institucional y lo familiar. 

 
Por ende, se trata de un proceso que se retroalimenta en cuanto que 
rompe las dinámicas establecidas generando individuos comprometidos 
consigo mismo a la vez que, por la necesidad de adaptación mutua, 
provoca la transformación de su entorno. La audacia, en cuanto valentía 
y destreza, se convierte en el auténtico motor del proceso emancipador. 

Cuadro 1: Conclusiones sobre la emancipación recogidas en el artículo de Rubio (2005). 
 
 
Hacia la efectiva emancipación desde la educación. 
 
Dice Rubio (2005) que “es a través del conflicto como se dimensiona 
con mayor o menor acierto la relación entre lo individual y lo colectivo, 
entre lo íntimo, las relaciones interpersonales, lo social y lo medioam-
biental”. Y precisamente para afrontar correctamente el conflicto, recoge 
también que es necesaria “la promoción de la valentía frente a la co-
bardía, de la autoestima y el afecto compartido frente a la inmadurez 
afectiva, de una correcta concepción de la dimensión temporal frente a 
la visión a corto plazo y sin proyección de futuro y la promoción, por fin, 
de una concepción compleja del ser humano y un profundo respeto por 
la vida frente a la escasa madurez ética, la concepción economicista de 
la vida y la concepción intrascendente de la naturaleza”. 
 
Y aunque, efectivamente, es de vital importancia la adecuada gestión 
del conflicto por su enorme potencial para conjugar satisfactoriamente lo 
individual y lo colectivo, es también imprescindible contemplar la impor-
tancia de la educación1 y, en particular, de la Educación Social2, como 
herramienta que “genera información, visión crítica, conocimiento de las 
realidades, sistematización, teoría a partir del diálogo de saberes entre 
lo más inmediato y lo más desarrollado y que se va convirtiendo en un 
potencial (...) que en pequeña escala expresa proyectos reivindicativos, 
económicos o culturales pero que dentro de una visión estratégica con-
tiene en sí mismo elementos de poder social transformador” (NU-
ÑEZ:1998).  
                                                
(1): Conjunto de conocimientos, órdenes y métodos por medio de los cuales se ayuda al indivi-
duo en el desarrollo y mejora de sus facultades intelectuales, morales y físicas (Ausubel, Novak 
y Hanesian:1990). 
 
(2): Acción sistemática y fundamentada de soporte, mediación y transferencia que favorece es-
pecíficamente el desarrollo de la sociabilidad del sujeto a lo largo de su vida, circunstancias y 
contextos promoviendo su autonomía, integración y participación crítica, constructiva y transfor-
madora en el marco sociocultural que le envuelve” (Riera:1998) 
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Y como la promoción de las cualidades más arriba expuestas no puede 
dejar de ser un trabajo a realizar por el conjunto de los agentes sociales 
a través de la educación, esta investigación pretende profundizar en la 
comprensión del proceso de emancipación y convertirse en una herra-
mienta con vocación de servicio para quienes pretendan una interven-
ción educativa que incida de manera más eficiente en la mejora de la 
calidad de vida de las personas a través de sus propios procesos madu-
rativos. 
 
Familias, personal docente de los centros educativos, políticos y técni-
cos de las administraciones publicas, educadores sociales y animadores 
socioculturales pueden encontrar en estas páginas una fuente más en la 
que inspirar su quehacer cotidiano en el trabajo con los y las jóvenes. 
 
Por fin, esta investigación traza también una línea de interpretación y 
comprensión polifacética del proceso de emancipación de la juventud 
que supone una oportunidad para que futuras investigaciones puedan 
profundizar en el fenómeno desde esta multiplicidad de perspectivas. 



 

 

 
 
 
 

Marco teórico 



 



 

 

 
 
 
 

Emancipación: la perspectiva objetiva 
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Cuando se hace referencia a la emancipación, suele hacerse en el sen-
tido de liberarse una persona menor de edad de la tutela de sus progeni-
tores o quien le tutele, definición que se puede relacionar directamente 
con el significado que recoge el diccionario de la Real Academia Espa-
ñola de “libertar de la patria potestad, de la tutela o de la servidumbre” 
(2001: 800). 
 
Y es a partir de esta concepción desde donde se configura el ideario de 
la emancipación, según el cual una persona emancipada es aquella de 
la que puede decirse que es autónoma –en cuanto que puede darse su 
propia ley- e independiente –que tiene capacidad para obtener recursos 
propios- (Gaviria: 2002). Esto es: quien se ha emancipado es porque ha 
dejado de vivir con su familia de origen y se mantiene por sus propios 
medios. 
 
En este sentido, la tipología de emancipación que recoge el estudio “La 
situación social de los jóvenes en Andalucía” (Fernández Escrivá y 
Robles: 2003) se hace eco de la complejidad del proceso de 
emancipación sistematizando en nueve categorías los distintos modelos 
de emancipación que se pueden encontrar entre la juventud y que 
responden a una realidad compleja en la que todos los factores 
relacionados con la emancipación interactúan de manera diferente 
según el o la joven de que se trate y sus condiciones económicas, 
sociales, familiares y personales: 
 

MEDIOS DE VIDA TIPO DE 
CONVIVENCIA AUTÓNOMO CONDICIONADO 

(vía mercado matrimonial) DEPENDIENTE 

INDEPENDIENTE Emancipación Completa Emancipación Completa Emancipación Precaria 

INDEPENDIENTE 
TEMPORAL Emancipación Ocasional Emancipación Ocasional Emancipación Eventual 

DEPENDIENTE Emancipación Económica Emancipación Económica Dependencia Completa 

Cuadro 2: Tipos de emancipación (Fernández, Escrivá y Robles: 2003-145) 

 
De esta manera se establece una tipología según el grado de autonomía 
e independencia del que se derivan hasta seis casos distintos: 
 

 Dependencia completa: jóvenes que viven en el hogar de la fami-
lia y dependen económicamente de ella. 
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 Emancipación eventual: jóvenes que dependen económicamente 
de su familia pero residen la mayor parte del tiempo en un lugar 
diferente al de su familia de origen. 

 
 Emancipación precaria: jóvenes que no viven en el hogar familiar 

pero que económicamente dependen de otras personas. 
 

 Emancipación económica: jóvenes que aún viviendo en el hogar 
familiar, lo hacen con sus propios ingresos. 

 
 Emancipación ocasional: jóvenes que viven de sus propios ingre-

sos y que aunque no viven en el hogar familiar, tampoco han for-
mado un hogar familiar propio. 

 
 Emancipación completa: jóvenes que viven de sus propios in gre-

sos y disponen de un hogar propio y permanente que es distinto 
al de su familia de origen. 

 
 
Jóvenes y emancipación en Europa. 
 
En este contexto, se hace necesario señalar que el aplazamiento del 
momento de emancipación de la juventud es un fenómeno generalizado 
en la mayoría de los países postindustriales. Tanto es así que incluso en 
Estados Unidos, país en el que existe un alto grado de movilidad fami-
liar, laboral y espacial, se ha comprobado la existencia de procesos de 
estas características (Booth, Crouter y Shanahan: 1999).  
 
En el ámbito de la Unión Europea, las cifras asemejan los porcentajes 
de emancipación tardía en la Zona Mediterránea (España, Italia, Portu-
gal y Grecia), donde se produce un mayor índice de casos con respecto 
a la Europa Continental y la Nórdica (cuadro 3). 
 
Las razones con que se justifica esta realidad son, en la mayoría de los 
casos, de índole material –desempleo, precariedad laboral, precio de la 
vivienda y dilatación de los periodos formativos sobre todo- 
(López:2005), pero lo cierto es que para llegar a comprender el fenóme-
no en toda su complejidad es necesario tener en cuenta otros factores 
de índole cultural. 
 
De hecho, los enfoques culturalistas (Gil:2002) hacen referencia a las 
distinciones que se pueden encontrar en aspectos relacionados con la 
emancipación (además de otros como la maternidad, el empleo y la fa-
milia) según la zona del continente a la que se haga referencia: 
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 El liberal o anglosajón, de influencia calvinista, en el que el bien-

estar es responsabilidad individual y está provisto por el Mercado, 
ocupando la familia y el Estado posiciones accesorias. 

 
 El socialdemócrata o escandinavo, de influencia luterana, en el 

que el bienestar es también responsabilidad individual pero está 
provisto por el Estado, ocupando el Mercado y la Familia posicio-
nes accesorias. 

 
 El conservador o latino-mediterráneo, de influencia católica, en el 

que el bienestar es responsabilidad del cabeza de familia, asisti-
do por el Mercado y subsidiado por el Estado. 

 
Desde esta perspectiva, no es casual que España, Italia, Grecia y Por-
tugal –junto con Irlanda- sean los países que registren mayor similitud 
en sus estadísticas, como tampoco lo es que sean los estados español 
e italiano -con su aún reciente concepción latino-católica3 del Estado de 
bienestar propia del franquismo y el fascismo- donde se da la más tardía 
emancipación juvenil (Gil:2002). 
 

Pais 20-24 años 25-29 años 
Bélgica 69 25 

Dinamarca -- -- 
Alemania 53 20 

Grecia 73 50 
España 90 62 
Francia 52 18 
Irlanda 60 34 
Italia 89 59 

Luxemburgo 64 30 
Países Bajos 51 14 

Austria 66 31 
Portugal 80 52 
Finlandia 24 8 
Suecia -- -- 

Reino Unido 47 17 
Unión Europea (15) 66 32 
Cuadro 3: Porcentaje de jóvenes que vivían con sus padres en Euro-

pa en 1996. Eurostat, enquête forces de travail. Pág. 4. 

                                                
3 El concepto de “padre de familia” proviene del latino “pater familias”, que heredó y mantuvo 
el catolicismo en el contexto de su modelo de familia (Gil:2002). 
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El ámbito socioeconómico: las razones de la juventud.  
 
Pero si bien un análisis más exhaustivo de los datos relativos a los dis-
tintos países de la Unión Europea superaría el objeto de este estudio, 
una distinción de esta índole sí que nos obliga a encontrar una perspec-
tiva, ya en las fronteras de nuestro país, que superando lo meramente 
económico, nos introduzca en los aspectos sociales y culturales que 
afectan a los procesos emancipatorios. 
 
Y un acercamiento en profundidad a tan compleja realidad nos lo ofre-
cen la primera parte del informe del Instituto de la Juventud “Informe 
Juventud en España 2004” firmada por Andreu López Blasco y titulada 
Familia y transiciones: individualización y pluralización de formas de vida 
(López, Cachón, Comas, Andreu, Aguinaga y Navarrete: 2005) y al capí-
tulo “Familia y emancipación” de la publicación del Instituto Andaluz de 
la Juventud “La situación social de los jóvenes en Andalucía” (Fernán-
dez, Escribá y Robles: 2003). 
 
Así, las conclusiones más importantes a las que llega López Blasco 
(2005) en este terreno recogen los motivos con los que se justifican la 
permanencia de los y las jóvenes en casa de sus familias: 
 

 Los largos periodos dedicados a la formación y los estudios, así 
como la meta cada vez más extendida de la formación permanen-
te. 

 
 Faltan posibilidades de actuación para la juventud adulta ya que, 

además de las dificultades para obtener ingresos laborales esta-
bles, no existe congruencia entre la cualificación profesional y las 
posibilidades de ocupación. 

 
 Se retrasa la convivencia con su pareja o la formación de un 

hogar. 
 

 Se concibe la vida en la familia de origen como un espacio de de-
sarrollo y realización además de como una forma de mantener el 
nivel de vida. 

 
Por el contrario, la existencia de espacios favorables para el desarrollo 
autónomo en la familia y las amplias posibilidades de movilidad autóno-
ma (motorización) facilitan la permanencia de los y las jóvenes en el 
hogar familiar. Además de que tener un empleo e ingresos seguros es 
considerada la opción más importante para poder salir de casa, López 
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Blasco (2005) cita también otros factores que inducen a la salida de 
éste: 
 

 Obligaciones que tradicionalmente suelen ir unidas al género y 
que conllevan tener que ocuparse de los cuidados de otras per-
sonas del hogar y realizar los trabajos de la casa. 

 
 Falta de espacios en el hogar para poder desarrollarse: vivienda 

pequeña que dificulte mantener contactos sociales o poco apoyo 
financiero por parte del padre y/o la madre. 

 
 Estructuras de comunicación autoritarias, control parental. 
 
 Conflictos en las relaciones familiares (en la pareja o entre ésta y 

los hijos y/o hjas). 
 
 Distancia al lugar de estudios que ocasiona costes y tiempo. 
 
 Presión educativa de la familia para que tengan conciencia de 

responsabilidad, que puedan planificar su vida de forma indepen-
diente y que ellos mismos se ocupen del funcionamiento de su 
hogar. (Esto también en relación con A y B). 

 
 
El ámbito socioeconómico: Andalucía en el caso español. 
 
Aunque las conclusiones de los estudios citados del INJUVE (2004) y el 
IAJ (2005) cuando no coinciden, se complementan; las siguientes tablas 
de datos pertenecen a la investigación andaluza, ya que su ámbito ge-
ográfico es más adecuado a la población objeto de este estudio. 
 
A partir de ellas se pueden analizar el lugar de convivencia de los y las 
jóvenes andaluzas, sus actitudes frente a la emancipación y, por fin, las 
razones con las que defienden su permanencia en el hogar familiar. 
 
Para empezar, en el cuadro 4 puede apreciarse que hasta los 25 años el 
73,5% de los y las jóvenes aún convive en el hogar familiar y que es a 
partir de los 26 años cuando empiezan a descender significativamente 
éstos índices (58,5 % de ellos y 40,0% de ellas), siendo la opción más 
elegida para la emancipación la convivencia con el cónyuge o la pareja 
(31,4% de los hombres y 52,4% de las mujeres) frente al 5,5% y el 2,7% 
respectivamente que optan por vivir solo o sola. 
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Edad del entrevistado 

Entre 14 y 17 años entre 18 y 21 años Entre 22 y 25 años entre 26 y 30 años 

Sexo Sexo Sexo Sexo 

Medio  
de  

convivencia 

H M 
Total 

H M 
Total 

H M 
Total 

H M 
Total 

To
ta

l T
ab

la
 

Sólo 0,3%  0,2% 2,1% 0,1% 1,1% 1,9% 2,2% 2,0% 5,5% 2,7% 4,0% 1,9% 

Cónyuge o pareja 0,8%  0,4% 1,6% 6,1% 4,0% 9,5% 20,4% 14,4% 31,4% 52,7% 42,4% 16,1% 

Padres u otros familia-
res 97,4% 99,1% 98,2% 86,3% 82,7% 84,4% 79,0% 67,0% 73,5% 58,5% 40,0% 48,9% 75,3% 

Provisionalmente fuera 
casa padres-estudios 0,2%  0,1% 3,0% 4,8% 3,9% 3,0% 3,7% 3,3% 0,6% 0,6% 0,6% 2,0% 

Provisionalmente fuera 
casa padres-trabajo 0,1% 0,2% 0,2% 0,7% 1,1% 0,9% 1,4% 1,4% 1,4% 1,9% 1,5% 1,7% 1,1% 

Vivienda compartida  0,2% 0,1% 4,4% 4,0% 4,2% 4,4% 4,1% 4,3% 1,0% 1,8% 1,4% 2,5% 

Otro 0,5% 0,4% 0,4% 1,7% 0,9% 1,2% 0,8% 1,1% 0,9% 0,8% 0,4% 0,6% 0,8% 

NC 0,6%  0,3% 0,1% 0,3% 0,2%  0,1% 0,1% 0,3% 0,3% 0,3% 0,2% 

Cuadro 4: Lugar de convivencia según edad y sexo. (Fernández, Escrivá y Rodríguez: 2003-122) 

 
Por otro lado, como se recoge en el cuadro 5, el 78,4% de la juventud 
andaluza se manifiesta contraria a la idea de estar deseando irse del 
hogar familiar y antepone fundamentalmente dos razones al momento 
de la emancipación: la estabilidad económica (65,6%) relacionada en 
buena medida con la estabilidad laboral (52,2%) y el matrimonio 
(62,3%).  
 

Considera verdadera o falsa cada una de las 
siguientes cuestiones: Verdadero Falso NS NC Total 

No me iría de casa de mis padres  22,0% 76,2% 1,4% 0,4% 100% 

Me iré de casa de mis padres cuando me case  62,3% 32,7% 4,5% 0,5% 100% 

Me iré de casa de mis padres cuando encuentre trabajo  52,2% 40,8% 6,6% 0,4% 100% 

Me iré cuando la situación económica lo permita  65,6% 28,6% 5,3% 0,5% 100% 

Estoy deseando irme ya de casa de mis padres  18,9% 78,4% 1,7% 1,0% 100% 

Si me voy, ellos se disgustarán  36,9% 55,4% 7,1% 0,6% 100% 

Ellos no saben qué hacer para que me vaya de su casa  4,4% 94,3% 0,7% 0,6% 100% 

Cuadro 5: Actitudes de los jóvenes hacia el abandono de la casa de los padres . (Fernández, Escrivá y 
Rodríguez: 2003-124) 



Emancipación y familia: procesos educativos estratégicos. El caso de la juventud antequerana 

 

23 

Por fin, puede decirse que en el ideario de la juventud andaluza, más 
allá de otras apreciaciones como la comodidad, el difícil acceso a la 
vivienda es el principal motivo (61,4%) por el que los y las jóvenes 
tienden a vivir en el hogar familiar más tiempo que antes (cuadro 6). 
 

Porcentaje de jóvenes que nombra cada razón TOTAL 

Los jóvenes no se pueden permitir tener vivienda propia 61,4% 

Los jóvenes se van a vivir con su pareja más tarde que antes 19,8% 

No hay suficientes viviendas adecuadas 16,0% 

Los jóvenes quieren ahorrar para empezar bien más tarde 19,4% 

Los jóvenes quieren comodidades hogar sin responsabilidades 35,3% 

Los padres no imponen reglas tan estrictas como antes 11,6% 

Los padres necesitan que sus hijos les ayuden económicamente 3,2% 

Los jóvenes se van de casa tan pronto como solían hacerlo 1,9% 

Otra razón 3,8% 

NS 1,9% 

NC 0,1% 

TOTALES 3.179 

Cuadro 6: Razones por las que los y las jóvenes tienden a vivir en casa de sus padres 
más tiempo que antes. Multirrespuesta. (Fernández, Escrivá y Rodríguez: 2003-126) 

 
Y lo cierto es que todo este escenario no puede considerarse un mero 
conglomerado de cifras o argumentaciones teóricas que pretenden 
comprender una realidad, sino que se trata de un complejo entramado 
socioeconómico cuyas consecuencias no pasan desapercibidas para el 
núcleo familiar ni, por fin, para los y las jóvenes en él inserto. 
 
 
Estrategias familiares: el ámbito sociocultural. 
 
La cada vez mayor independencia doméstica de las personas mayores 
ha liberado unos recursos familiares que pueden ser destinados a hacer 
más cómoda la vida familiar, lo que unido a que se han dejado de exigir 
contribuciones económicas a los y las jóvenes y al clima de permisividad 
y tolerancia que permite una distribución cada vez más igualitaria de la 
autoridad en el seno del hogar, ha hecho que la juventud se convierta en 
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uno de los grupos sociales con mayor grado de bienestar social (Blas-
co:2005). 
 
Por otro lado, puede afirmarse que en España tiene un gran valor la 
identidad familiar, es decir, ese conjunto de valores y actitudes que es 
común al propio núcleo familiar y que la distingue del resto de familias 
de su entorno. Una identidad que se recrea a través del afecto y que se 
mantiene y facilita mediante el contacto regular (Gaviria:2005). 
 
No obstante su importancia, no son éstos los únicos escollos para la 
posible emancipación de hijos e hijas en el seno de la familia. Por el 
contrario, no es difícil encontrar en muchos hogares todo un elenco de 
factores influyentes tanto desde el enfoque adulto como del de los y las 
jóvenes. 
 
 
La perspectiva de padres y madres. 
 
La responsabilidad de la pareja en cuanto a sus hijos e hijas no es me-
ramente la de traerlas al mundo sino que también y sobre todo, la de 
darles un lugar en él. Y es precisamente en este aspecto donde la fun-
ción del padre y la madre es cada vez más difícil. En parte por la pérdida 
de autoridad moral resultante de la ruptura con los roles clásicos de 
género y el superior nivel cultural de los hijos y las hijas. Pero sobre to-
do, por la pérdida del valor efectivo que, en el marco de la economía 
postindustrial, ha sufrido la red de relaciones sociales y el conjunto de 
información y conocimientos -el capital social y cultural- de los que dis-
ponía la pareja para ayudar a sus hijos e hijas a lograr su autonomía 
(Gil:2002). 
 
Por otro lado, se puede hacer referencia (Gil:2002) a una estrategia su-
cesoria de las familias en cuanto que éstas desean y procuran que sus 
hijos e hijas adquirieran un estatus igual o superior al ocupado por ellas 
mismas. 
 
Además, al contrario de lo que sucede en otros países, para muchas 
familias españolas, que sus vástagos se independicen sin intención de 
crear otro núcleo familiar no está totalmente legitimizado. Se vive como 
una ruptura en la relación paterno-materno filial y puede llegar a perci-
birse como un fracaso que el entorno interpretará como una manifesta-
ción externa de que el propio núcleo familiar enfrenta ciertas dificultades 
(Gaviria:2005). 
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Por todo lo expuesto puede decirse que las familias mantienen en su 
seno dos estrategias básicas que afectan a la emancipación de sus hijos 
e hijas: una de retención que consiste en prolongar la dependencia fami-
liar en tanto no se pueda asegurar el mantenimiento del estatus familiar; 
y otra de protección en cuanto que se intensifica el esfuerzo familiar por 
mejorar el nivel educativo de hijas e hijos con la esperanza de que ello 
repercuta más tarde de manera positiva en sus oportunidades económi-
cas (Gil:2002). 
 
 
La perspectiva de la juventud. 
 
Ya se ha dicho antes que los y las jóvenes que viven en el hogar familiar 
son quienes disfrutan del mayor índice de bienestar, lo que se deriva de 
dos factores fundamentales:  
 

 Como también se ha dicho, las familias no suelen exigirles una 
aportación económica al núcleo familiar, lo que se traduce en 
que, quienes tienen ingresos, disfrutan de una gran libertad para 
disponer de ellos en la forma que estimen conveniente (Blas-
co:2005). 

 
 Por otro lado, en el marco de nuestra sociedad de consumo, tal 

libertad dispositoria, ha convertido el tiempo de ocio en un espa-
cio de consumo en el que gran parte de los recursos económicos 
de la juventud se emplean en dar respuesta a los impulsos es-
tratégicamente sugeridos por la publicidad, logrando la homoge-
nización de la cultura por la doble vía de la identificación de las 
necesidades fundamentales con el consumo de los productos pu-
blicitados y de la ocupación del tiempo de ocio en actividades que 
no permiten recrear espacios y fórmulas de vida diferentes a los 
previamente estandarizados (Cembranos:2004). 

 
Por fin, puede decirse que como consecuencia de la estrategia suceso-
ria de sus progenitores, de la identificación de la calidad de vida con los 
altos índices de consumo publicitados y de la falta de responsabilidades 
económicas en el hogar, la juventud no está dispuesta a emanciparse si 
con ello va a tener que renunciar a las comodidades de las que tiene el 
privilegio de disfrutar en sus hogares de origen. 
 
Y si, como se está viendo, las razones económicas no son las únicas 
que pueden esgrimirse para justificar la cada vez mayor permanencia de 
los y las jóvenes en el hogar familiar, también es importante reconocer 
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el factor sociocultural que matiza las principales razones esgrimidas -
incremento del precio de la vivienda y la oferta y calidad de los puestos 
de trabajo-. Porque, de hecho, la incertidumbre de no saber si se va a 
poder dar respuesta a las exigencias económicas de su propia emanci-
pación exige un mínimo de precaución frente al riesgo. De ahí que el 
binomio riesgo/incertidumbre se configure en una de las claves con las 
que valorar las posibilidades propias de emancipación (Moreno:2002). 
 
Además, también se ha hecho referencia anteriormente a la tendencia a 
emanciparse para formar otro núcleo familiar, obviando otras posibilida-
des que sólo tienen carácter transitorio en el ideario de los y las jóvenes 
y que por ello no son valoradas como verdaderas alternativas a la per-
manencia en el hogar familiar. Así, a través del concepto de seguridad 
afectiva se recoge la tendencia de la juventud a no emprender relacio-
nes de convivencia en las que la contundencia de su independencia 
puede convertirse en el peso de su soledad (Gomes:2001).  



 

 

 
 

Emancipación: la perspectiva subjetiva 
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El concepto de emancipación más allá de la autonomía y la inde-
pendencia. 
 
Frente a la concepción que se ha ido viendo y que considera la emanci-
pación como una meta a la que se debe y se espera llegar en un mo-
mento determinado de la vida, cabe barajar otro significado más dinámi-
co que la concibe como el proceso por el que, mediante la adquisición 
de las facultades propias de la madurez, se va produciendo el paso de 
un modo de vida dependiente al modelo de vida adulto. 
 
De hecho, cuando se dice que alguien se emancipa se está haciendo 
referencia a que ha comenzado a vivir como una persona adulta, asu-
miendo plenamente todos los derechos y responsabilidades que son 
propias de ese estado. 
 

DEPENDENCIA EMANCIPACIÓN  MADUREZ 
 
El primero de los conceptos manejados es objetivo en cuanto entiende 
la emancipación como el resultado de dos factores fácilmente contrasta-
bles: disponer de ingresos económicos suficientes y no vivir en el hogar 
familiar. Por el contrario, el segundo de ellos es subjetivo en cuanto se 
refiere al desarrollo de un proceso encaminado a la adquisición de aque-
llas características personales que configuran el modo de vida de la per-
sona adulta. 
 
Pero para definir convenientemente este enfoque de la emancipación 
como proceso es necesario atender al significado de la palabra adulta 
que, según los distintos diccionarios consultados4, puede entenderse 
como aquella persona que ha llegado a su pleno desarrollo o madurez 
esto es, que ha llegado a gozar de buen juicio, prudencia y sensatez. 
 
Por todo ello puede concluirse que la emancipación es el proceso me-
diante el cual se adquieren las habilidades necesarias para desenvol-
verse con el juicio, la prudencia y la sensatez propias de la persona 
adulta. 
 
 
La madurez: el objeto del proceso de emancipación. 
 
Y si, como se ha dicho, la emancipación es el proceso que conduce a la 
madurez de las personas desde un estado anterior de dependencia, se 

                                                
4 Casares:1997; Maldonado:1996; Moliner:1998; RAE:2000; RAE:2005. 
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hace necesario abordar entonces el significado de madurez a través del 
conjunto de habilidades que la conforman y le dan entidad propia. 
  
Para ello puede resultar interesante recuperar el término pleno desarro-
llo al que antes se ha equiparado la madurez, ya que ello permite situar 
esta cuestión en el entorno de la teoría del Desarrollo a Escala Humana 
(Max-Neef:1993), que también sirvió de base al trabajo de investigación 
del que parte éste. 
 

 
 

Significado Habilidades 

Autoestima 
Aprecio, afecto, consideración o 
valoración, generalmente positi-

va, de sí mismo. 

equilibrio, cuidado, humor, asertivi-
dad, salud, despreocupación, tran-

quilidad 

Pertenencia 
Hecho o circunstancia de estar 
integrado en un grupo, organi-

zación o institución. 

adaptabilidad, receptividad, apertu-
ra, tolerancia respeto, solidaridad, 
generosidad, sensualidad, curiosi-

dad, asombro 

Autonomía 
Condición de quien no depende 
de nadie y tiene la facultad para 
gobernar las propias acciones. 

racionalidad, conciencia, crítica, 
rebeldía, diferencia, audacia, 

inventiva, intuición, imaginación, 

Coherencia 
Actitud lógica, consecuente y sin 

contradicciones con una posi-
ción anterior. 

voluntad, entrega, convicción, 
disciplina, disposición, pasión 

Cuadro 7: Propuesta de habilidades que conforman la madurez. Elaboración propia. 

 
De hecho, en esta teoría se argumenta que el pleno desarrollo de las 
personas se alcanza a través de una serie de satisfactores que actuali-
zan las necesidades humanas y que se encuentran agrupados en cuatro 
categorías, una de las cuales recoge las formas de ser -esto es, los atri-
butos personales- que las afectan. 
 
Y si tales características personales actúan en la actualización de las 
necesidades fundamentales propias y colectivas en pos del pleno desa-
rrollo a escala humana, se puede decir que conocer la medida en que 
tales habilidades están presentes en una persona -e incluso en un co-
lectivo- puede convertirse en una manera de conocer también su grado 
madurativo. 
 
Y es que, efectivamente, disponer de una taxonomía de estas carac-
terísticas supone contar con un modelo de referencia acorde con el ob-
jetivo planteado: comprender cuáles pueden ser los satisfactores que, 
desde la perspectiva de las características personales, actualizan las 
necesidades humanas. 
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La propuesta de Max-Neef (1995) recoge treinta y cinco satisfactores 
que en el cuadro 7 se han reunido en cuatro categorías según su afini-
dad y en torno al satisfactor/habilidad que de manera más amplia recoge 
el sentido del conjunto de satisfactores/habilidades listadas, incorporan-
do además su significado5. 
 
Es importante resaltar la estrecha relación que se da entre cada cate-
goría: una alta autoestima facilita el sentimiento de pertenencia al entor-
no, lo que permite una mayor autonomía y un mayor grado de coheren-
cia en las respuestas vitales. Todo ello realimenta de manera positiva la 
autoestima e inicia de nuevo el círculo relacional. No es tampoco casual 
que en ese mismo orden puedan concebirse los ciclos vitales desde el 
nacimiento hasta la emancipación: la autoestima se elabora a través de 
la imagen propia que transmiten los y las demás desde el nacimiento y 
en los primeros años de vida (Rudolph:1996); mediante la socialización 
primaria y secundaria, el y la niña aprenden a desenvolverse en su en-
torno (Rudolph:1996) y cuánto mayor es ese aprendizaje, mayores son 
sus posibilidades de autonomía (Rudolph:1996) y finalmente de co-
herencia propias (Rudolph:1996). Se trata de un clarificador esquema 
sobre la complejidad de la emancipación, como se puede observar en el 
esquema 1 que se presenta acontinuación: 
 

 
Esquema 1: Relación entre habilidades categóricas. Elaboración propia. 

                                                
5 Casares:1997; Maldonado:1996; Moliner:1998; RAE:2000; RAE:2005. 
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Antequera, realidad a estudiar 
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Como ya se ha dicho, en 2005 el Área de Ciudadanía y Sostenibilidad 
del Grupo Pandora, por encargo del Ayuntamiento de Antequera, aco-
metió un análisis de la realidad juvenil en el municipio.  
 
La ciudad de Antequera cuenta con el término municipal más extenso de 
la provincia de Málaga (810,39 kilómetros cuadrados) ocupando la zona 
central de la comarca que lleva su nombre y que se extiende desde el 
límite sur de la provincia de Córdoba hasta las inmediaciones de los 
Montes de Málaga. 
 
Con casi 45.000 habitantes -unos 7000 de ellos residentes en los ane-
jos- su juventud representa en torno al 20% de la población total. 
 

 15-19 años 20-24 años 25-29 años 
Hombres 1404 1584 1600 
Mujeres 1392 1498 1639 
Cuadro 8: Estadísticas de población juvenil en Antequera. Elaboración propia a 

partir de los datos del Instituto Nacional de Estadística de 2001 
 
Ubicada además en el centro geográfico de Andalucía, Antequera ha 
sido corredor natural a lo largo de la historia canalizando las comunica-
ciones entre Córdoba, Granada, Málaga y Sevilla y favoreciendo a lo 
largo de la historia un importante trasiego de personas y culturas. Situa-
ción que hoy día se traduce en la implantación de redes viarias de 
enorme importancia en la estructuración del territorio no ya comarcal 
sino regional. 
 
Su paisaje dominante es poco accidentado, destacándose en su llanura 
los paisajes formados por cereal y huertas; aunque cuenta también con 
sierras muy importantes dentro de su municipio como es el caso de El 
Torcal. 
 
En la actualidad, su dotación de servicios y su floreciente economía 
agraria, comercial e industrial remarcan su cada vez mayor dimensión 
urbana. 
 
Hoy día Antequera se dice de sí misma una de las ciudades más 
prósperas de Andalucía en términos económicos y con mejor proyección 
de futuro sobre todo en lo que a creación de empleo se refiere. 
 
Por otro lado, el análisis que de su propia realidad hace la juventud an-
tequerana a través de las matrices de necesidades y satisfactores, 
además de ser de gran riqueza, es origen y fundamento de esta investi-
gación, por lo que a continuación de ha recogido íntegramente la inter-
pretación de los datos llevada a cabo por el equipo de investigación que 
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la acometió en su momento (Rubio:2005): 
 
La juventud antequerana, ante la necesidad de subsistencia: 
  
 Valora positivamente la alta actividad deportiva y cultural ("vidilla") de 

su ciudad, así como su patrimonio cultural y natural (el olivar, la ve-
ga), aunque desearía mayores infraestructuras deportivas con mejo-
res condiciones de acceso (facilidades, horarios). No ve con buenos 
ojos algunas actuaciones de la administración local en la gestión de 
las actividades al aire libre (p.ej. los WC químicos instalados).  

 
 Destaca la dificultad que tiene para independizarse por los altos pre-

cios de la vivienda y la insuficiencia de cuotas de VPO específicas 
para jóvenes, así como la escasez de empleo de calidad para jóve-
nes cualificados, lo que le hace tener en cuenta la posibilidad de 
emigrar de su pueblo.  

 
 Valora positivamente la familia como espacio de acogida.  
 
 Piensa que es una ciudad acogedora con los emigrantes, con bue-

nas oportunidades de trabajo (aunque no de calidad). Desearía una 
escuela oficial de idiomas, más oferta de escuelas-taller, campamen-
tos y cursos de la Universidad de Málaga, incluso la instauración de 
alguna carrera pública en la ciudad ( p.ej. "Ingeniería Técnica Agríco-
la").  

 
 Reconoce, respecto a la salud, malos hábitos en el consumo; la ex-

tensión y normalización del consumo de drogas, la existencia de me-
nores en el "botellón" y la práctica de conductas sexuales de riesgo. 
Desearía comer mejor, tener mejores accesos al hospital, más médi-
cos y ambulancias, y que hubiera políticas de género y salubridad 
sexual.  

 
 Considera como muy importante la problemática del transporte, la 

falta de aparcamientos, la ausencia de autobuses nocturnos que les 
obliga a usar vehículos propios los días de "marcha". Aunque reco-
noce que disfruta de una ciudad tranquila con una buena situación 
geográfica y buenas infraestructuras de transporte, desearía políticas 
de "menos coches" con más espacios para  poder caminar y jugar, 
con campañas de promoción de la movilidad no motorizada ("día del 
pedal", "milla urbana").  

 
 No es muy sensible a la importancia del entorno vital (naturaleza, 

medioambiente, calidad de la alimentación, del agua y el aire) res-
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pecto a su subsistencia. 
 
 
La juventud antequerana, frente a la necesidad de protección: 
 
 Destaca la importancia de la seguridad porque, aunque considera 

que no hay grupos violentos.  
 
 Detecta un aumento de "pandillas" agresivas y perciben ciertos luga-

res de su pueblo como "peligrosos".  
 
 Desearía mejores servicios policiales y judiciales en su ciudad, y más 

presencia y eficiencia de la policía en las aglomeraciones ("botellón", 
feria). 

  
 Se considera acogedora, adaptable y con buena capacidad para la 

convivencia, aunque también cómoda, envidiosa y poco solidaria y 
comprometida.  

 
 Discrepa sobre la integración de los diferentes grupos y clases socia-

les: hay cierta unión a la vez que cierto clasismo.  
 
 Cree que sus padres tienen una excesiva conciencia protectora y 

que hay una buena prevención de las drogodependencias. 
 
 Admite tener poca educación respecto a su autoprotección ("no llevar 

casco", "menores, mucho ruido y música alta en el botellón", "prácti-
cas sexuales de riesgo").  

 
 Valora la sexualidad como un elemento positivo para  su salud.  
 
 Desearía que hubiera una mayor atención institucional respecto a los 

adolescentes (8-14 años), más presupuesto y desconcentración por 
barrios y anejos para el área de juventud y espacios públicos propios 
de ocio y participación.  

 
 No valora el cuidado, la planificación, la cooperación y la autonomía 

como pilares de su protección, ni destacan los sistemas públicos de 
salud y seguridad social.  
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La juventud antequerana, frente a la necesidad de afecto: 
 
 Considera ser bastante asociativa, y lo valora tanto de forma positiva 

como negativa, pues este asociacionismo a veces le lleva a ser gre-
garia creando ambientes cerrados. 

 
 Cree, por otro lado, que se organizan actividades de encuentro en 

las que participan y se reúnen los diferentes grupos de jóvenes sin 
problemas.  

 
 Considera que el tener que salir a estudiar fuera de su pueblo rompe 

o dificulta las relaciones intergeneracionales. 
  
 Se siente solidaria en el trato a los inmigrantes, pero estima que este 

espíritu solidario no se desarrolla en todos los ámbitos, puesto que 
también detecta una falta de civismo ante los demás. 

 
 Cree necesario el fomento del voluntariado.  
 
 Valora de forma positiva para el afecto entre los jóvenes la vida cul-

tural y deportiva del municipio, así como en las verbenas de los ba-
rrios, los conciertos y en el nacimiento, aunque echa en falta otros 
espacios, como una zona de ocio en el recinto ferial y una casa de la 
juventud.  

 
 
La juventud antequerana, frente a la necesidad de entendimiento: 
 
 Se considera preocupada por aprender, expresiva y comunicativa, a 

la vez que acomodada, poco comprensiva y conformista.  
 
 Siente que se hacen cosas por modernizar socialmente al municipio 

poniendo en marcha jornadas y proyectos para la juventud; aunque 
echa en falta una facultad, una escuela de idiomas, un conservatorio 
superior, un teatro, una biblioteca con hemeroteca y mayor oferta de 
escuelas taller y una política de familia. 

  
 Detecta un déficit en los canales de comunicación entre el Ayunta-

miento y la juventud, lo que conlleva un desconocimiento de los re-
cursos disponibles por parte de los y las jóvenes y una gestión dis-
tante por parte del Ayuntamiento.  

 
 Desearía un área de la juventud independiente y con mayor partida 

presupuestaria.  
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 Considera tener una carencia de conciencia crítica y de comprensión 

intergeneracional  
 
 Encuentra relación entre la carencia de entendimiento y la falta de 

valores con el aumento del pandillismo agresivo y la violencia entre 
iguales.  

 
 Cree que sería enriquecedor la creación de un convenio con ciuda-

des de otros países, para fomentar el intercambio de jóvenes, así 
como la creación de espacios específicos para actividades de ocio y 
educativas.  

 
 
La juventud antequerana, frente a la necesidad de participación: 
 
 Valora positivamente el asociacionismo y la labor de las parroquias, 

así como actividades como la milla urbana y el día del pedal, y los 
equipamientos como el nacimiento, la glorieta, los parques y las pla-
zas.  

 
 Reclama un área de la juventud independiente y con mayor partida 

presupuestaria, gestionada con presupuestos participativos.  
 
 Desearía una ciudad con menos coches, una mejora en la gestión de 

las infraestructuras culturales y la descentralización política hacia los 
barrios y anejos.  

 
 Se percibe de una parte desimplicada, gregaria y falta de conciencia 

asociativa, aunque por otra parte reivindicativa. 
  
 Explicita la necesidad de mayores y mejores espacios e infraestruc-

turas, la ampliación de los horarios de los equipamientos actuales así 
como mayor pluralidad en los medios de comunicación y una pro-
gramación de y para los jóvenes. 

  
 Querría ser más cuidadosa, competente y autónoma.  
 
 Explicita la necesidad de un transporte urbano nocturno y espacios 

específicos para ella.  
 
 Echa en falta el teatro y considera el centro comercial como negativo 

para la participación.  
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 No cae en la cuenta de la importancia de los derechos y obligaciones 

como fórmula para "acordar" la participación.  
 
 
La juventud antequerana, frente a la necesidad de ocio: 
 
 Se considera a sí misma activa y divertida, aunque desearía ser me-

nos individualista y gregaria y encontrar más coherencia entre las 
ofertas de ocio y lo que demanda.  

 
 Echa en falta más fiestas populares, conciertos multitudinarios, una 

oferta específica para el tramo de edad de entre 13 y 17 años y una 
atención mayor para el de 8 a 14 años ("centro de ocio infantil"). 

 
 Valora positivamente los equipamientos y herramientas actuales co-

mo la casa de la cultura, el archivo municipal, el conservatorio o los 
concursos de pintura y escritura, los cursos y el taller ambulante de 
pintura. 

 
 Desearía hacer radio, prensa y televisión, viajes por España y cursos 

estacionales de la Universidad de Málaga.  
 
 Reclama un transporte urbano nocturno, una casa de la juventud y 

un albergue-centro de encuentros, así como la ampliación del horario 
de las bibliotecas, del centro de información juvenil, la apertura de 
una zona de ocio juvenil en el recinto ferial, así como precios al al-
cance de sus posibilidades. 

 
 No valora entre las alternativas de ocio actividades más íntimas co-

mo la calma, el soñar o relajarse.  
 
 
La juventud antequerana, frente a la necesidad de creación: 
 
 Aprecia la existencia de una estela de músicos, escultores, pintores y 

artistas, se reconocen con iniciativa empresarial, pero se percibe ne-
gativamente en cuanto a la comodidad y la falta de imaginación 
(miedo a romper y "borreguismo"). 

  
 Considera que el botellón es inhibidor de la creación, mientras que la 

existencia de cursos, concursos, talleres y actividades extraescolares 
la favorecen. 
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 Desearía una mejor gestión de las infraestructuras culturales, una 
mayor diversificación de las actividades y que se facilitara más el ac-
ceso a las mismas de las personas con inquietudes artísticas. 

 
 Demanda la implantación de titulaciones superiores, de un aula in-

formática accesible a todos los ciudadanos, una escuela de idiomas 
y espacios de reunión. 

 
 Detecta poca eficiencia en los canales de información, altos precios 

en los locales y pocas facilidades para la creación de empresas.  
 
 
La juventud antequerana, frente a la necesidad de identidad: 
 
 Valora positivamente las buenas relaciones vecinales y el sentimien-

to de pertenencia a su pueblo ("ser antequerano") aunque considera 
que la conciencia de clase, los roles de "señorito"y "trabajador", el 
carácter cerrado, intolerante, poco participativo y gregario son tam-
bién señas de identidad de su municipio. 

 
 Discrepa sobre la valoración de los personajes, lugares y tópicos de 

su entorno, sintiéndose orgullosa de algunos de ellos, a la vez que 
rechazan otros como parte de su identidad. Los considera principal-
mente desde un prisma de utilidad turística y cree que en parte están 
desaprovechados. 

  
 Desearía mejorar su autonomía, poder independizarse y ser más 

"espabilada", participativa y asociativa. 
 
 Manifiesta su inquietud respecto a la mejora de su propia imagen 

como jóvenes, y querría participar en la gestión del Área de Juventud 
e implicarse en la gestión cultural e informativa de su municipio.  

 
 Destaca la escasez de espacios (vivienda, casa de la juventud, bi-

blioteca, espacios públicos) y de facilidades de uso de los mismos 
(implicación, horarios, presupuestos) donde relacionarse y desarro-
llar autónomamente sus inquietudes. 

  
 Reconoce ser incoherente y que ciertos hábitos como fumar y beber 

son inducidos por un deseo de pertenencia y como seña de identi-
dad. 
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 No destaca los símbolos, el lenguaje propio ni la diferencia como 
parte de su identidad.  

 
 
La juventud antequerana, frente a la necesidad de libertad: 
 
 Valora en su ciudad la tranquilidad que tiene para poder "ir como 

quiera", aunque a la vez cree que es una sociedad criticona y con 
conciencia de clase que controla y cohíbe.  

 Reconoce tener cierta necesidad de aparentar.  
 
 Se considera hipócrita, poco participativa y gregaria, pero querría ser 

más asociativa y autónoma. Le gustaría la implantación de "presu-
puestos participativos" en el área de juventud, así como una mayor 
pluralidad en los medios locales de comunicación y una desconcen-
tración política por barrios y anejos. 

 
 Valora positivamente el asociacionismo, la "vidilla" cultural y deporti-

va, el "botellón" y determinados espacios verdes de la ciudad para 
sentirse libre y relacionarse.  

 
 Querría más diversificación de actividades lúdicas, disfrutar más de 

los espacios públicos ocupados por el tráfico para jugar y caminar, 
así como tener más oportunidades de viajar e intercambiar experien-
cias.  

 
 Señala las dificultades de comunicación con la familia y el Ayunta-

miento como impedimentos para su libertad.  
 
 No señalan la importancia de la igualdad de derechos y la autoesti-

ma para su libertad. 
Cuadro 9: Percepción de sus propias necesidades de la juventud antequerana.



 

 

 

 

 

 

Objetivos de la investigación 



 



Emancipación y familia: procesos educativos estratégicos. El caso de la juventud antequerana 

 

45 

Teniendo en cuenta todo lo expuesto hasta ahora, si la pretensión de 
este trabajo es, como ya se ha dicho, comprender el proceso de eman-
cipación de la juventud antequerana, se hace imprescindible un acerca-
miento a la perspectiva subjetiva del concepto de emancipación. 
 
Y ya que es el núcleo familiar -responsable de la socialización primaria 
en la infancia y referente inevitable en la adolescencia y juventud- quien 
dota a los y las jóvenes de las herramientas con las que afrontarán su 
madurez y, con ella, su emancipación, puede decirse que para entender 
en toda su complejidad el proceso de emancipación resulta imprescindi-
ble analizar las herramientas, actitudes y habilidades que los y las jóve-
nes han aprendido y aprehendido de sus familias durante su proceso de 
emancipación en pos de su plena madurez.  
 
Por otro lado, como esta investigación está encaminada a obtener un 
conocimiento más profundo sobre el proceso de emancipación de la ju-
ventud en el contexto de la familia antequerana, su objetivo no es tanto 
conocer el cómo o el cuándo de tal emancipación según la perspectiva 
objetiva del concepto, sino reconocer y delimitar los planteamientos, ac-
titudes y estrategias que hayan favorecido o dificultado la madurez de 
los y las jóvenes en su proceso de emancipación, entendido éste desde 
la perspectiva subjetiva a la que ya se ha hecho referencia: 
 

 Analizar si existen estrategias educativas por parte de los padres 
y madres que busquen una efectiva emancipación de la juventud, 
delimitarlas si existieran y reconocer qué factores socioculturales 
influyen en su existencia. 

 
 Conocer qué factores influyen en la madurez de los y las jóvenes 

estudiando las variables autoestima, pertenencia, autonomía y 
coherencia y cómo afectan en ella la familia, especialmente a 
través del proceso de socialización. 

 
Además, esta investigación persigue elaborar, una vez acometido el 
análisis de la realidad, una propuesta de intervención educativa que faci-
lite las habilidades necesarias para lograr el mayor grado madurativo en 
los procesos de emancipación de los individuos. 



 



 

 

 

 
 

 
Enfoque y metodología 
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Planteamientos metodológicos: Paradigma cualitativo. 
 
En cuanto a la metodología de trabajo, tampoco puede obviarse que 
desde la perspectiva educativa de esta investigación es importante tener 
en cuenta que su finalidad ha de ser llegar a una comprensión más pro-
funda del entramado de factores que influyen en la emancipación de los 
y las jóvenes, acercándonos al conocimiento de la realidad desde una 
aproximación sistemática orientada a la resolución de problemas con 
fines prácticos, lo que nos sitúa en el paradigma cualitativo, ya que pa-
rece evidente que el tema propuesto, que se refiere a cuestiones de 
marcado carácter subjetivo, hace oportuno trabajar fundamentalmente 
desde un paradigma que está “orientado a los descubrimientos, que es 
exploratorio, expansionista, descriptivo e inductivo” y cuyo interés es el 
de “comprender la conducta humana desde el propio marco de referen-
cia de quien actúa” (Rincón, Arnal, Latorre y Sans:1995). 
 
 
El enfoque paradigmático y metodológico. 
 
Por afinidad podría decirse que el enfoque paradigmático constructivista 
(también llamado interpretativo, fenomenológico, naturalista, humanista 
o etnográfico) es el que más se adecua al objetivo básico de esta inves-
tigación y, por lo tanto, debe ser el enfoque paradigmático de referencia.  
 
Pero si bien podría decirse que el enfoque constructivista va a ser de 
utilidad en un primer momento de la investigación, el objetivo de elabo-
rar una propuesta de intervención educativa que facilite las aptitudes y 
actitudes necesarias para lograr el mayor grado madurativo en los pro-
cesos de emancipación de los individuos podría situarnos muy cerca del 
enfoque paradigmático sociocrítico. 
 
De hecho, tanto el enfoque sociocrítico como el constructivista compar-
ten los modelos de obtención de información, que sólo pueden verse 
encuadrados dentro de uno u otro enfoque por lo explicito de su inten-
cionalidad transformadora, ya que es evidente que el mero descubri-
miento y comprensión de una determinada realidad es el punto de parti-
da de cualquier proceso de transformación. 
 
No obstante, como el objetivo metodológico que se persigue es el de 
obtener un conocimiento más profundo sobre la relación entre la efectiva 
emancipación de la juventud y los valores que les transmite nuestra so-
ciedad, parece más correcto abordarla desde la metodología constructi-
vista, encaminada a comprender una realidad concreta desde los signifi-
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cados que le dan las personas implicadas, sin una intencionalidad expli-
cita de transformar, concienciar, emancipar o perfeccionar la realidad 
estudiada. 
 
 
Diseño de la investigación: Metodología empleada. 
 
En lo que se refiere al núcleo de esta investigación, aunque una de las 
herramientas más generalizada para la obtención de información en la 
investigación cualitativa es el grupo de discusión, si se tiene en cuenta 
que en este caso no se pretende tanto la recreación de un concepto 
(Canales y peinado: 1995) de emancipación como el análisis de los 
planteamientos, actitudes y estrategias familiares que hayan favorecido 
una emancipación temprana en los y las jóvenes, la entrevista persona-
lizada -como “proceso comunicativo por el cual un investigador extrae 
una información de una persona que se halla contenida en la biografía 
de ese interlocutor” (Alonso: 1994)- se convierte de hecho en el instru-
mento que mejor se adecua a los objetivos de esta investigación. 
 
De hecho, la entrevista personalizada “indaga en la realidad mediante 
un proceso de comunicación basado en una relación interpersonal pro-
gramada” (Herrera: 2002) “que implica el estudio intensivo y en profun-
didad de un mismo fenómeno” (Gutiérrez: 2002).  
 
Pero como quiera que no hay una sola manera de poner en práctica una 
entrevista en profundidad, se puede decir que en este caso se trata de 
un “estudio de casos interpretativos (con el que se pretende) reunir tanta 
información sobre el fenómeno objeto de estudio (...) e interpretar o teo-
rizar acerca del fenómeno” (ídem). Y más allá, se trata del estudio de un 
caso múltiple en cuanto que “centra su interés en un número de casos 
que tienen entidad propia en sí mismos” (ídem), permitiendo el contraste 
de las respuestas obtenidas para facilitar la interpretación de la realidad 
que se pretende estudiar y la posterior elaboración de una síntesis en la 
que se recojan aquellas que hayan facilitado, de hecho, la más tempra-
na emancipación. 
 
Por fin y con la terminología de Herrera (2002), se puede decir que el 
modelo de entrevista formal semiestructurada es el que mejor se adecua 
a las necesidades de esta investigación en cuanto que es la que con 
mayor facilidad permite la recolección y comprensión de la información y 
perspectivas que las personas entrevistadas pueden ofrecer. 
 
En definitiva, con el objetivo de conocer las estrategias de emancipación 
que han utilizado distintas familias de la ciudad de Antequera en relación 
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a sus hijos e hijas, la metodología propuesta se configura como una 
multiplicidad de entrevistas semiestructuradas de cuyo estudio detallado 
y comparativa extraer las conclusiones que permitan el acercamiento 
comprensivo a los planteamientos, actitudes y estrategias familiares que 
se quieren estudiar. 
 

Antequera, realidad y perspectivas desde su juventud 
Estudio inicial sobre la realidad juvenil en Antequera 

⇓  
Estudio documental sobre la emancipación: las perspectivas objetivas y 

subjetivas. 
⇓  

Elección de objetivos, fuentes y técnicas de investigación 
⇓  

Entrevista formal semiestructurada: recogida de información 
⇓  

Análisis de la información obtenida 
⇓  

Síntesis de resultados 
⇓  

Elaboración de conclusiones 
⇓  

Diseño de estrategias educativas 
Esquema 2: Esquema general de la investigación. Elaboración propia. 

 
 
Variables del estudio. 
 
Teniendo en cuenta el objetivo de la investigación y su enfoque para-
digmático, las entrevistas debían ser una herramienta útil que permitiera 
reconocer y delimitar los planteamientos, actitudes y estrategias que 
hubieran favorecido o dificultado la madurez de los y las jóvenes en su 
proceso de emancipación. 
 
Para ello era imprescindible que éstas se afrontaran desde la perspecti-
va de unas variables que delimitaran su contenido y que no podían ser 
otras que las habilidades que se podían relacionar, desde la perspectiva 
del marco teórico expuesto, con la madurez (ver cuadro 7 en página 24). 
 
 
Sujetos de estudio. 
 
Y como la selección de las familias a entrevistar no podía ser arbitraria, 
se hizo necesario elegir una serie de criterios que facilitaran la obtención 
de la información deseada. En este sentido, el primero de ellos que se 
tuvo en cuenta fue el del margen de edad en el que la emancipación es 
posible aunque todavía no se diera de manera generalizada, esto es, 
entre los 22 y los 26 años: 
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 Por un lado, la autonomía económica a través del acceso al mer-

cado laboral no se produce hasta la finalización del periodo for-
mativo, que en el caso de quienes optan por una licenciatura uni-
versitaria puede establecerse a los 22 años, edad mínima con la 
que puede acabarse dicho ciclo formativo. 

 
 Por otro, según IAJ-IESAA es a partir de los 26 años cuando los y 

las jóvenes andaluzas comienzan su verdadero proceso emanci-
patorio: 46,4% frente al 16,4% y 5,1% de quienes tienen entre 22 
y 25 años ó 18 y 21 respectivamente (Fernández, Escrivá y 
Rodríguez: 2003)6. 

 
Dentro de dicho margen de edad, el criterio que de manera más objetiva 
podía indicarnos las diferencias existentes en las estrategias familiares 
era el del grado de emancipación objetiva de sus propios hijos e 
hijas, lo que aconsejaba tener en cuenta las situaciones de autonomía 
y/o dependencia a los que hacen referencia Fernández, Escribá y Ro-
bles (2003), prestando especial atención a aquellos casos en los que se 
diera una emancipación completa y, si no una dependencia completa -
que a tenor de la edad y características de los y las jóvenes elegidas 
parecía más difícil-, al menos sí una emancipación económica.  
 
Además, para afrontar un análisis más completo era interesante abordar 
las entrevistas teniendo en cuenta factores que pudieran influir en las 
distintas estrategias, como el nivel cultural -entendiendo como tal el 
grado de estudios- de los y las progenitoras y el sexo de los y las hijas. 
 
Por fin, para procurar el acercamiento más fidedigno, parecía interesan-
te abordar tales estrategias desde la doble perspectiva de las y los 
progenitores por un lado y de los y las hijas por otro, puesto que ello 
permitiría contrastar la información obtenida llegando a conclusiones 
más completas. 
 
De la conjunción de los cuatro factores señalados se deriva un esquema 
como el que sigue y que recoge los 12 casos posibles. Si, como se ha 
dicho, de entre ellos se pretendía entrevistar a padres/madres (en ne-
gro) e hijos/hijas (en azul), resultaban 24 entrevistas (cuadro 10). 

                                                
6 Según el Observatorio Joven de la Vivienda, este mismo dato es del 42,8% para el segundo 
trimestre de 2006 (OBJOVI: 2006)  
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Padres y/o madres  Est. Básicos Est. Medios Est. Supeior. 

Hombre [E1] 
[E13] 

[E2] 
[E14] 

[E3] 
[E15] 

Jo
ve

n 
 

em
an

ci
pa

do
/a

 

Mujer [E4] 
[E16] 

[E5] 
[E17] 

[E6] 
[E18] 

Hombre [E7] 
[E19] 

[E8] 
[E20] 

[E9] 
[E21] 

Jo
ve

n 
 

no
 e

m
an

ci
pa

do
/a

 

Mujer [E10] 
[E22] 

[E11] 
[E23] 

[E12] 
[E24] 

Cuadro 10: Esquema de entrevistas a realizar. 

 
 
Obtención de datos. 
 
El proceso completo por el que se concertaron las citas y se realizaron 
las entrevistas se desarrolló en el transcurso de tres semanas. En un 
primer momento y para procurar la máxima eficiencia del proceso, se 
estudió en qué espacios y momentos se podían encontrar personas con 
los perfiles que se necesitaban, llegando a conclusiones que después se 
demostraron certeras: 
 

• Para el perfil de padres y madres con estudios superiores, existía 
una alta probabilidad de encontrar individuos que cumplieran los 
requisitos buscados en los centros educativos de enseñanzas 
medias. 

 
• Por lo que se refiere a quienes tuvieran estudios medios (bachille-

rato, BUP, COU o alguna de las ramas de la antigua Formación 
Profesional) se pensó que existían bastantes posibilidades de en-
contrar personas de las características deseadas en los distintos 
comercios del municipio. 

 
• Para el caso de personas con estudios básicos o sin estudios, se 

barajó la opción del personal laboral de la hostelería y la cons-
trucción. 
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• En cuanto a los y las jóvenes, la opción era evidente: si ya habían 
acabado sus estudios, vivieran o no en el hogar familiar, el mejor 
espacio para hacer los primeros contactos era su puesto de tra-
bajo. Por ello, se decidió visitar los centros comerciales, los pe-
queños comercios y los polígonos industriales de la ciudad. 

 
En el supuesto de que cualquier persona entrevistada pudiera tener 
otros miembros de su familia en condiciones de ser entrevistados –una 
pareja que tuviera un hijo en el hogar familiar y una hija emancipada, por 
ejemplo- se procuró concertar citas con todos ellos, ya que ello nos 
podría permitir contrastar y profundizar en los datos aportados. 
 
Efectivamente, los criterios expuestos facilitaron que en el transcurso de 
veinte días se pudieran realizar todas las entrevistas. Todas ellas se 
llevaron a cabo en lugares y momentos elegidos por los y las entrevista-
das: desde su propia casa a una cafetería pasando por su lugar de tra-
bajo; el único requisito previo que se les pidió fue que se tratara de un 
sitio y un momento en el que pudieran estar relajados. 
 

Caso Edad Sexo Emancipación Estudios padre y madre Lugar Duración 
[E13] 26 

, 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hombre Completa Licenciatura/Básicos Parque 70’ 
[E14] 24 Hombre Completa FP II/Básicos Tetería 60’ 
[E15] 25 Hombre Completa Básicos/Básicos Cafetería 50’ 
[E16] 24 Mujer Completa Diplomatura/Básicos Cafetería 45’ 
[E17] 23 Mujer Completa BUP/BUP Comercio 70’ 
[E18] 25 Mujer Completa Básicos/Básicos Comercio 60’ 
[E19] 22 Hombre Económica Licenciatura/Diplomatura Casa 70’ 
[E20] 23 Hombre Económica ¿?/BUP Cafetería 55’ 
[E21] 22 Hombre Económica Básicos/Básicos Cafetería 55’ 
[E21] 23 Hombre Económica Básicos/Básicos Cafetería 55’ 
[E22] 24 Mujer Económica Licenciatura/Diplomatura Casa 65’ 
[E22] 26 Mujer Económica Licenciatura/BUP Oficina 45’ 
[E23] 26 Mujer Económica BUP/Básicos Cafetería 55’ 
[E24] 23 Mujer Eventual Básicos/Básicos Paseo 50’ 

Cuadro 11: Jóvenes entrevistados y entrevistadas. Elaboración propia. 

 
En el caso de los y las jóvenes se realizaron un total de catorce entrevis-
tas (cuadro 11). Además, se entrevistaron a nueve matrimonios que 
cubrían los doce casos previstos (cuadro 12). En ambos caso, la dura-
ción media de las entrevistas fue de cincuenta y cinco minutos. 
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Caso Relación Estudios de él y de ella Datos descendientes Lugar Duración 

[E1] [E4] [E13] Licenciatura/Básicos HE26/ME24 Casa 70’ 
[E2] [E5]  BUP/BUP HE25/ME24 Comercio 55’ 

[E3]  Básicos/Básicos HE23 Cafetería 45’ 
[E6] [E18] Básicos/Básicos ME25 Comercio 60’ 

[E7] [E10] [E19] [E22] Licenciatura/Diplomatura HN22/MN26 Casa 70’ 
[E8]  BUP/Básicos HN22 Comercio 45´ 
[E9] [E21] Básicos/Básicos HN22 Casa 65’ 

[E11]  BUP/BUP MN24 Comercio 50´ 
[E12]  Básicos/Básicos MN22 Comercio 45’ 

Cuadro 12: Adultos y adultas entrevistadas. Elaboración propia. 

 
 
Desarrollo de las entrevistas. 
 
Para facilitar el desarrollo de las entrevistas se elaboró un guión en el 
que además de la presentación de la investigación y una somera intro-
ducción sobre la emancipación, se pedía, en el caso de los y las jóve-
nes, que contaran brevemente en qué condiciones y con qué edad 
abandonaron su padre y su madre el hogar familiar; y que posteriormen-
te elaboraran una breve historia de vida a partir de la cual se preguntaría 
aquello que pudiera permitir conducir la conversación según fuera más 
interesante para la investigación. Por su parte, a los matrimonios se les 
pidió, además de un breve anecdotario de su proceso de emancipación, 
que elaboraran la trayectoria madurativa de sus hijos y/o hijas, momento 
en el que también se debían hacer las preguntas que condujeran ade-
cuadamente la entrevista. 
 

Presentación de la investigación 
⇓  

Presentación del tema 
⇓  

Emancipación objetiva del matrimonio (padre y madre) 
⇓  

Breve historia de vida 
⇓  

Preguntas según caso y cuestiones orientadoras 
Esquema 3: Desarrollo de las entrevistas. Elaboración Propia. 

 
Como apoyo a las entrevistas se elaboró una guía (cuadro 13) en la que 
se recogían una serie de cuestiones relacionadas con las habilidades 
que se querían estudiar y que debían orientar las distintas conversacio-
nes que se mantuvieran. Esta guía constituyó el referente más acertado 
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en el desarrollo de las entrevistas, ya que permitió ir reconduciendo el 
hilo de la conversación hacia aquellos aspectos que realmente interesa-
ban a la investigación. 
 
Habilidad 
categórica Habilidades Cuestiones orientadoras 

Autoestima 
equilibrio, cuidado, humor, 
asertividad, salud, despre-

ocupación, tranquilidad 

Sentirse seguro, sentido del humor, confianza en sí 
mismo, estado de salud, variabilidad del carácter, 
serenidad o inquietud, descanso, dormir bien, ser 

optimista, ser introvertido, saber pedir, saber hacer 
críticas, respeto a sí mismo, capacidad de defensa, 

sexualidad, hacer ejercicio 

Pertenencia 

adaptabilidad, receptivi-
dad, apertura, tolerancia 

respeto, solidaridad, gene-
rosidad, sensualidad, 
curiosidad, asombro 

Saber escuchar, respetar criterios ajenos, buscar el 
acuerdo, modificar decisiones, soledad/compañía, 

asombrarse por algo, prestar atención, ser paciente, 
ser agresivo, ser abierto, “salirse de quicio”, toma de 

decisiones 

Autonomía 

racionalidad, conciencia, 
crítica, rebeldía, diferencia, 

audacia, 
inventiva, intuición, imagi-

nación, 

Pensarse las cosas, saber argumentar, respeto a las 
normas, valentía/miedos, creatividad, diferente a las 

demás, intuición/reflexión, ser desenvuelta, ser crítica, 
tener iniciativa, resolver problemas, ser fuerte/débil, 

ser influenciable, correr riesgos, paterni-
dad/maternidad 

Coherencia 

voluntad, entrega, convic-
ción, 

disciplina, disposición, 
pasión 

Ser constante, ser disciplinada, sentirse apasionada, 
empezar cosas y no acabarlas, ser metódica, ser 

cumplidora, ser cuidadosa, ser convincente, aprender 
de los errores, tiempo libre, tranquilidad, saber decir 

no 

Cuadro 13: Guía de las entrevistas. Elaboración propia. 

 
 
Análisis de la información. 
 
Una vez abordadas todas las entrevistas se procedió a analizar los da-
tos para llegar a conclusiones que permitieran profundizar en el objetivo 
propuesto: la relación entre la emancipación entendida como proceso 
madurativo y las relaciones familiares. 
 
En un primer momento, se transcribieron todas las entrevistas y se ex-
trajeron aquellos comentarios, posicionamientos y afirmaciones que de 
manera directa o indirecta pudieran aportar alguna información de in-
terés a la investigación, procurando organizarlos con una coherencia 
suficiente que permitiera proceder posteriormente a su estudio compara-
tivo. 
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Para ello se diseñó una matriz de triple entrada (cuadro 14) en la que se 
podía introducir los resultados de las entrevistas según las variables 
planteadas inicialmente: sexo y grado de emancipación de los y las 
jóvenes y nivel de estudios realizados por padres y madres. Además, en 
cada una de las entradas de la matriz se introdujeron las aportaciones 
de la juventud en un color y las de padres y madres en otro. Finalmente, 
se elaboraron cuatro matrices, una por cada una de las habilidades ca-
tegóricas que se pretendían estudiar: autoestima, pertenencia, autonom-
ía y coherencia (ver anexos 2, 3, 4 y 5). 
 

 HOMBRES MUJERES  

HES   MES 

HEM   MEM 
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 HOMBRES MUJERES  
   Estudios básicos  Estudios medios  Estudios superiores 

Cuadro 14: Modelo de matriz comparativa. Elaboración propia. 

 
De esta manera se consiguió agrupar y diferenciar de una manera rela-
tivamente sencilla toda la información obtenida en las entrevistas para 
facilitar el posterior acceso comparativo a ella. 
 
La nomenclatura elegida para abordar las entradas de las matrices 
consta de un número y una combinación de tres letras entre corchetes 
separados por dos puntos –[N:LLL]-. El número hace referencia a la ma-
triz, correspondiendo el “1” a la que recoge la información relacionada 
con la autoestima, el “2” la de la pertenencia, el “3” la de la autonomía” y 
el “4” la de la coherencia. El conjunto de letras hace referencia al caso 
del que se trata dentro de la matriz según los siguientes criterios: Prime-
ra letra (H: Hombre - M: Mujer); Segunda letra (E: Emancipado o eman-
cipada - N: No emancipado o emancipada); Tercera letra (S: Padre y/o 
madre con estudios superiores - M: Padre y/o madre con estudios me-
dios - B: Padre y/o madre con estudios básicos). Por fin, cuando la no-
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menclatura aparece en negro se refiere a las aportaciones de las perso-
nas adultas, mientras que cuando lo hace en azul, la reseña es de algún 
o alguna joven. A modo de ejemplo, la referencia [2:HEB] conduce, en la 
matriz de la pertenencia [2], al caso de un hombre [H] emancipado [E] 
cuyo padre o madre tiene estudios básicos [B] y, en particular, a lo mani-
festado por el joven [azul].  
 
La virtud de este sistema es la facilidad con que permite el estudio com-
parativo de casos a través de sus correspondencias lineales: en horizon-
tal la diferencia entre casos la da el género de los y las jóvenes; en ver-
tical, su grado de emancipación y en diagonal, el nivel de estudios de 
padres y/o madres (cuadro 15). 
 
 
Interpretación de la información obtenida. 
 
Una vez completas las cuatro matrices con toda la información obtenida 
de la escucha sistemática de las grabaciones de las entrevistas, la si-
guiente tarea consistía en interpretar toda la información. Para ello se 
procedió al estudio comparativo de las matrices en la forma para la que 
éstas fueron diseñadas. 
 
En primer lugar, se comparó cada caso con sus correspondencias hori-
zontal y vertical, de manera que se pudieran advertir las diferencias 
existentes entre ellas. Por ejemplo, tomando el caso [HES] se comparó 
horizontalmente con [MES] y verticalmente con [HNS]. Y en segundo 
lugar se comparó con sus correspondientes diagonales, que para el ca-
so [HES] son [HEM] y [HEB]. Para acabar, se procedió de idéntica ma-
nera entre las aportaciones de padres y madres y las de hijos e hijas. 
 
De esta manera se cubrieron todas las alternativas posibles de compa-
ración y, por otro lado, al proceder de idéntica manera con todos y cada 
uno de los casos se conseguía un acercamiento exhaustivo a la infor-
mación obtenida mediante las matrices. 
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Cuadro 15: Linealidad en la comparativa de casos. Elaboración propia. 
 



 



 

 

 

 
 

Análisis de variables: resultados 
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Una vez completadas las matrices (Anexos 2, 3, 4, y 5), en un primer 
acercamiento meramente visual, puede observarse cómo la mayoría de 
las anotaciones se concentran en las matrices de la autonomía y la au-
toestima. Ello es debido probablemente a dos factores: el primero, la 
extendida concepción de que la emancipación está relacionada casi ex-
clusivamente con la autonomía, lo que obligó a que las entrevistas se 
abordaran inicialmente desde esta clave; el segundo, que en el momen-
to en el que las personas entrevistadas empezaban a sentirse cómodas, 
no resultó en absoluto difícil que afloraran referencias más íntimas rela-
cionadas con el terreno afectivo. Por su parte, la pertenencia y la co-
herencia son dos habilidades que necesitan de un mayor grado de con-
ceptualización para su plena comprensión. 
 
 
Estrategias a medio y largo plazo para la emancipación de los y las 
jóvenes. 
 
En la mayoría de los casos estudiados la emancipación se percibe más 
como un hecho que llega por sí solo cuando se dan determinadas cir-
cunstancias que lo permiten -condiciones económicas favorables y exis-
tencia de otro nuevo núcleo  familiar sobre todo- que como el resultado 
de un proceso madurativo mediante el cual el o la joven adquieren los 
conocimientos y las habilidades necesarias para desenvolverse por me-
dios propios en todos los aspectos de su vida. 
 
Como consecuencia, no se han encontrado estrategias familiares clara-
mente encaminadas a lograr la efectiva emancipación de los y las jóve-
nes. En este sentido, son elocuentes las referencias que se hacen en la 
mayoría de los casos en lo que a la “bondad” de los y las jóvenes con-
cierne: “No ha salido malo ni contestón” [4:HEB]; “Hemos tenido suerte 
con la niña” [4:MEB]; “Suerte es lo que hemos tenido con los niños: son 
buena gente” [4:HNS] y [4:MNS]; “¡Vaya suerte que hemos tenido con 
nuestros niños!” [4:HNM]; “Tenemos mucha suerte con nuestra hija” 
[4:MNM] o “Hemos tenido mucha suerte con el niño” [4:HNB]. E incluso 
la concepción de que “no es posible planificar ningún aspecto de la edu-
cación, hay que ir improvisando” [4: MNB]. 
 
Por contra, sólo en los matrimonios de los casos 1, 2, 4 y 5, se manifies-
ta expresamente planteamientos encaminados a la efectiva emancipa-
ción: “Les hemos incitado a que fueran autónomos en todos los aspec-
tos” [3:HES] y [3:MES]; “Hemos criado personas que pudieran valerse 
por sí mismas” [3:HEM] y [3:MEM]. 
 



64 

La influencia adulta en la efectiva emancipación de hijos e hijas: 
más allá de la titulación, la experiencia de vida. 
 
En los casos de padres y/o madres en los que se han encontrado actitu-
des o planteamientos que favorecieran la emancipación a medio y largo 
plazo (“Les hemos incitado a que fueran autónomos en todos los aspec-
tos. Les decíamos que a los 25 “se les acababa el contrato” [3:HES] y 
[3:MES]; “Hemos criado a personas que supieran valerse por sí solas” 
[3:HEM]; “Me costó mucho trabajo asumir los cambios de ciudad” 
[3:MEB]; “La separación de mis padres me hizo madurar” [3:MNS]) no 
ha podido establecerse una relación directa con su nivel educativo ni, 
incluso, con su presumible nivel económico7. 
 
Más bien, se ha apreciado la relación con una actividad personal social, 
política y/o religiosa (casos 1, 2, 4, 5 y 10), una migración (caso 17) o 
una experiencia familiar crítica (casos 19, 21 y 22) expresadas durante 
las entrevistas y que han podido provocar, en la práctica, la transmisión 
de una escala de valores o unas inquietudes personales diferenciadas 
de la del resto de familias8. Estas experiencias, a las que a partir de 
ahora se hará referencia como “circunstancias diferenciadoras” apare-
cen como la verdadera clave que distingue algunos de los casos estu-
diados de los demás. 
 
 
La salida del hogar familiar: un factor no determinante en el estudio 
de la emancipación. 
 
La emancipación en su sentido más generalizado de “salida del hogar 
familiar” no aparece en las matrices como un requisito necesario para la 
emancipación en el sentido que en esta investigación se le ha dado. Se 
puede hacer referencia en este sentido al caso 18 en el que la joven, 
aún teniendo vivienda y familia propia mantiene con su madre una rela-
ción similar a la que tenían cuando aún vivían juntas: “Aunque estoy ca-
sada, es como si no me hubiera ido de mi casa porque seguimos 
haciéndolo todo juntos” [3:MEB]; “Estuve toda su luna de miel llorando, 
pero ahora no la echo de menos porque estamos prácticamente juntas 
todo el día” [1:MEB]. También el joven del caso 15 afirma que “la casa la 
lleva ella (su pareja)” y que “a cocinar aprendí en el trabajo” [3:HEB]. 
 

                                                
7 Aunque el nivel económico no es una variable que se haya tenido en cuenta en esta investiga-
ción, de la observación directa y las conversaciones mantenidas pudo realizarse una aproxima-
ción al nivel económico de las familias a cuyos miembros se ha entrevistado. 
8 Ver más adelante el apartado de la coherencia. 
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Por contra, en el caso 22 se entrevistó a una joven que aún viviendo en 
el hogar familiar, dio signos de un alto grado de emancipación, derivado 
probablemente de la especial relación familiar creada a partir de una 
separación temporal del matrimonio –“La separación de mis padres me 
hizo madurar y ha mejorado enormemente la comunicación y las rela-
ciones en casa” [1:MEB]- que derivó en una concepción particular de la 
vivienda familiar -“Esta casa no es como si fuera de mis padres sino que 
la siento realmente mía” [2:MEB]- a pesar de lo cual también aseguraba 
que “ahora que he acabado la carrera, en cuanto tenga ingresos sufi-
cientes, me alquilaré un piso” [3:MEB]. Otro ejemplo en este sentido es 
el del caso 21, que afirma: “ahora soy yo quien le da parte de mi sueldo 
a mi madre” y “nos repartimos las tareas de la casa” [3:HNB] 
 
 
El papel de la madre en el proceso de emancipación de la juventud. 
 
En casi todos los casos estudiados el papel de la madre ocupa un lugar 
diferenciado en el discurso de los y las jóvenes, debido probablemente a 
su mayor presencia en el hogar, como dedicación exclusiva durante to-
da la vida de sus hijos e hijas (casos 1, 4, 6 y 9), durante su infancia 
(casos 2, 5, 7, 8, 10, 11 y 12) o mientras las circunstancias no le obliga-
ran a volver a trabajar (caso 3): “Gran parte de la vida de mi madre so-
mos sus hijos y su madre” [4:HEM]; “(Mi madre) me dedicaba todo su 
tiempo libre” [4:MEM]; “Dejé el trabajo cuando nos casamos y hasta que 
las necesidades económicas me obligaron a volver a trabajar, me dedi-
qué a la casa y los niños” [4:HEB]; “Mi principal preocupación es la fami-
lia” [4:MEB]; El valor más importante de mi madre es la familia” [4:MNS]; 
“Mi madre siempre acaba entendiéndome” [4:HNM]; “Mi madre es quien 
más me echa de menos, porque mi padre siempre está trabajando” 
[4:MNM]; “A los niños los conozco yo mejor que él, sobre todo en lo refe-
rente a los sentimientos” [4:HNB]; “Conmigo es con quien más cuenta a 
la hora de hablar [4:MNB]. 
 
Así, los y las jóvenes manifiestan un vínculo especial con ella -”Siempre 
he estado muy unida a mi madre” [1:MEM]; “Estamos prácticamente jun-
tas todo el día [1:MEB]; “Mi madre ha sido muy arropadora [1:HEB] 
Siempre he estado unido a mi madre” [1:HEM], “Congenio (…) muy bien 
con él” [1:HNS], o se asegura que ha sido o va a ser ella quien más les 
va a echar de menos –“Mi madre me echará de menos más que nadie” 
[1:MNS]; “Al principio nos costará mucho a mí y a mi madre” [1:HNM]; 
“Mi madre es quien más me echa de menos” [1:MNM]; “la echaré de 
menos cuando se vaya” [1:MNB]. E incluso en uno de los casos, la ma-
dre manifiesta que quiere “ser su mejor amiga” [1:MNB]. 
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Y sólo en aquellos casos en los que se ha expresado que existen de-
terminadas circunstancias diferenciadoras relacionadas con la experien-
cia de vida, se encuentran casos de madres que manifiestan una dispo-
sición distinta a la marcha de sus vástagos –“Cuanto antes emprendan 
el vuelo, mejor para ellos” [3:HES] y [3:MES]; “¡Anda que no tenemos 
cosas que hacer cuando nos quedemos solos!” [1:HEM] o “Mi madre se 
alegraría de que me fuera” [3:HEB]-. De hecho, en el único caso en el 
que el matrimonio ha manifestado expresamente tener “una vida activa 
como pareja” [1:HES] y [1:MES], es en el que no se hace ninguna refe-
rencia expresa a ese vínculo especial o a que sea ella quien más eche 
de menos a su hijo y/o su hija. 
 
 
Estudio comparativo de las diferencias encontradas entre las habi-
lidades propias de la madurez. 
 
Los resultados recogidos hasta ahora son consecuencia del estudio 
comparativo que se fue haciendo de las entrevistas realizadas bajo el 
filtro de cada una de las habilidades categóricas que se pretendían es-
tudiar. Todo el esfuerzo empeñado en encontrar las diferencias y simili-
tudes que se pudieran dar entre las distintas experiencias familiares de 
esta manera, resultaron infructuosas en el sentido esperado pero escla-
recedoras de otros vínculos que existían entre ellas y que ya se han ido 
explicando en este apartado de la investigación. 
 

Circunstancia diferenciadora Adultos Jóvenes 

Actividad social, política o religiosa; migra-
ción o experiencia familiar crítica. 1, 2, 4, 5, 7, 10 13, 17, 21, 22 

Sin circunstancias diferenciadoras 3, 6, 8, 9, 11, 12 14, 15, 16, 18, 
19, 20, 23, 24 

Cuadro 16: Distinción de casos según circunstancias diferenciadoras. Elaboración propia. 

  
Por ello, y a diferencia de lo pretendido inicialmente, los resultados que 
se exponen ahora han sido abordados considerando que el elemento 
diferenciador de cada familia es su propia “experiencia de vida”. En con-
creto, se podrían clasificar los casos estudiados de la manera que se 
recoge en el cuadro 16. 
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Autoestima. 
 
A lo lardo del texto aparecen de manera generalizada referencias a una 
concepción positiva de padres y madres respecto de sus hijos e hijas, 
manifestadas de manera repetida con las palabras “confianza” y “orgu-
llo”: “Mis padres siempre han confiado mucho en mí” [1:HES]; “Mis pa-
dres se han fiado de mí porque siempre he demostrado tener las ideas 
claras” [1:HEM]; “Estamos orgullosos de ellos” [1:MEM]; “Mi padre (…) 
siempre ha confiado en mí” [1:HEB]; “Confiamos en ella” [1:MEB]; “Con-
fiamos en ellos” [1:HNS] y [1:MNS]; “Mis padres confían en mí porque 
soy bastante formal.” [1:HNM]; “Mis padres confían en mí porque he 
demostrado que soy responsable.” [1:MNM]; “Cuento con el apoyo y 
confianza de mi madre” [1:HNB] y “Están muy orgullosos de mí.” 
[1:MNB]. 
 
No obstante, se han encontrado también otras afirmaciones o prácticas 
que matizan este posicionamiento general y que se pueden encontrar de 
manera amplia entre aquellas familias que no han vivido esa experiencia 
diferenciadora a la que ya se ha hecho referencia: “Muchas veces me 
pide que sea prudente” [1:HEM]; “No esperábamos que encontrara tra-
bajo con el alpinismo”  [1:HEB]; “A veces le tenemos que parar los pies” 
[1:MEB]; Lo único que nos preocupa es que se ponga malo” [1:HNM]; 
“Siempre nos han preocupado mucho las drogas” [1:MNM]; Le ayuda-
mos con el papeleo y el médico [1:HNB]; “Siempre hace lo que le da la 
gana” [1:MNB]. 
 
Esa confianza, además, no está reñida con que padres y madres pue-
dan suponer un apoyo a sus hijos e hijas, vivan o no en el hogar familiar: 
“Siempre les pido consejo en mis decisiones más importantes” [1:HES]; 
“Me aconsejan cuando creen que me estoy equivocando” [1:MES]; 
“Siempre me dicen lo que no les parece bien” [1:MEM]; “Tengo una baza 
muy importante en mi padre” [1:MNS]. 
 
Por fin, puede afirmarse que esa confianza se traduce en una cierta li-
bertad y respeto entre los y las jóvenes que han abandonado el hogar 
familiar y cuyos progenitores responden al perfil de la experiencia dife-
renciadora ya mencionada: “Mis padres nos han respetado mucho” 
[1:HES]; “Nunca tuve bronca con mis padres por la hora de salida o lo 
que hiciera por las noches” [1:HEM]; “Mis padres no me han impuesto 
nunca nada” [1:MEM]; “Con 21 años me fui a vivir con unos amigos y 
luego volví a casa de mis padres” [1:HEB]; “Siempre he tenido mucha 
libertad en casa” [1:MEB]; “Esta casa la siento como realmente mía” 
[1:MNS]. 
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En cuanto a la confianza de los y las jóvenes en ellas mismas, de nuevo 
son los hijos e hijas de quienes han vivido esa experiencia diferenciado-
ra quienes muestran mayor grado de seguridad: “He pasado tempora-
das fuera de mi casa” [1:HES]; “Me sentía preparada para llevar una 
casa” [1:MEM]; Soy una persona bastante autónoma, (…) siempre hago 
lo que creo conveniente [1:MNS]; “Ver como mi madre tomaba decisio-
nes me ha hecho ser decidido” [1:HNB]. En este caso, además se puede 
destacar también a otros y otras jóvenes que han dejado de vivir en el 
hogar familiar: “Siempre he demostrado tener las ideas claras” [1:HEM]; 
“No me pienso las cosas más de dos veces” [1:HEB].  
 
Por el contrario, se pueden encontrar menciones explícitas a la propia 
inseguridad entre los y las demás jóvenes independientemente de 
dónde vivan: “Me da miedo defraudar a mi padre, que me salga mal mi 
matrimonio y que le suceda algo a mi hijo”  [1:MEB]; “Los miedos de mis 
padres han hecho que yo sea precavido y que no me guste correr ries-
gos” [1:HNS]; “Me da miedo salir de casa de mis padres por el riesgo de 
verme que no pueda pagar la hipoteca” [1:HNM].   
 
Para acabar, en lo que se refiere al género y en relación con la seguri-
dad en sí mismas, la serenidad, la capacidad de defensa, la sexualidad 
y la salud, debe comentarse también la especial protección a la que se 
somete a las jóvenes y que se manifiesta sobre todo por dos razones: el 
miedo al embarazo no deseado y la necesidad de protección frente a 
posibles agresiones: “Nos preocupaba el riesgo de que se pudiera que-
dar embarazada o le hicieran algo” [1:MES]; “Nunca escondí a mis pa-
dres donde estaba por si me pasaba algo” [1:MES]; “Nos han costado 
más trabajo las relaciones de ella” [1:MEM]; “Las diferencias de trato 
con respecto a mi hermano estaban en una necesidad mayor de prote-
germe” [1:MEM]; “Empecé a darle la píldora cuando cumplió los 16 
años” [1:MEB]; “Mi padre salía algunas noches para ver dónde y con 
quién estaba” [1:MEB]; “Con mi novio no tenía problema para volver a 
casa a cualquier hora” [1:MNS]; “Mis padres han sido muy protectores 
conmigo” [1:MNB]. 
 
 
Pertenencia. 
 
Se puede afirmar que la gran mayoría de las reseñas que hacen refe-
rencia a la integración en algún grupo se refieren a la familia: apenas se 
citan otros grupos, organizaciones o instituciones. Y es que, según todo 
lo que ya se ha visto puede decirse que, como regla general, los y las 
jóvenes entrevistadas tienen un alto grado de sentimiento de pertenen-
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cia a su familia que sólo parece hacerse críticamente en los casos cita-
dos como excepciones de manera continua en los resultados de esta 
investigación: “Con mis padres tengo lazos afectivos, pero no obliga-
ción” [2:HES]; “Me costó mucho trabajo asumir los cambios de ciudad 
porque me sentí abandonada” [2:MEM]; “Mi hermano y yo no pintamos 
nada en la relación de pareja de mis padres, aunque sí como familia” 
[2:MNS]; “Siempre fui muy callejero y muy de mis amigos” [2:HNB]. 
 
Pero en un intento de afinar en ese concepto de pertenencia, se han 
encontrado en la mayoría de las entrevistas dos factores que pueden 
servir para delimitar cómo es ésta en la práctica. Para empezar, la 
asunción de responsabilidades se manifiestan expresamente entre los 
jóvenes cuyos padres y madres se han diferenciado: “Mi cuarto siempre 
fue mío y aunque mi madre generalmente llevaba la casa, durante las 
vacaciones hacíamos turnos de trabajo” [2:HES]; “En casa me han en-
señado a organizarme con los horarios, el dinero y las cosas de casa” 
[2:MEM]; “Mis padres me han enseñado a llevar una casa dándome po-
co a poco más responsabilidades” [2:MNS]; “Ahora soy yo quien le da 
parte de mi sueldo a mi madre. Nos repartimos las tareas de la casa 
porque mi madre siempre nos ha exigido que la hiciéramos” [2:HNB]. No 
obstante, en lo referente a la asunción de responsabilidades en el hogar 
familiar además de los casos expuestos, también encontramos posicio-
namientos activos en otros tres casos de jóvenes que ya no habitan el 
hogar familiar: “Soy marujilla, me gustan las cosas de la casa” [2:MES]; 
“Antes yo era el responsable de mi habitación y ayudaba en la cocina” 
[2:HEM]; “Le enseñamos a colaborar en las cosas de la casa” [2:MEB]. 
En el resto de los casos, las manifestaciones hechas durante las entre-
vistas lo hacen en el sentido de no estar comprometidos con las respon-
sabilidades del hogar: “(Mi madre) es quien se dedica a las cosas de la 
casa” [2:HEB]; “Debido a mi horario no tengo tiempo para cocinar o lim-
piar: cuando llego es lo último que me apetece” [2:HNS]; “Cocino lo justo 
para no morirme de hambre. Mi madre hace las cosas de la casa” 
[2:HNM]; “Nunca tuve paga y si trabajo no aporto nada a casa” [2:MNM]; 
“A mí no me han educado como mujer de mi casa” [2:MNB]. 
 
Por otra parte, también resultan interesantes las manifestaciones 
hechas en relación a la comunicación en la familia, que salvo en dos de 
los casos -“En casa se toman muchas decisiones en conjunto” [2:MES]; 
“Los conflictos se han resuelto hablando” [2:HNM]- de nuevo hacen refe-
rencia a que el mayor grado comunicativo se manifiesta entre las fami-
lias diferenciadas según el criterio ya expuesto: “Los conflictos siempre 
los resolvimos llegando a acuerdos, con muchos argumentos” [2:HES]; 
“Los conflictos se resuelven hablando, porque no hablar no soluciona 
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nada” [2:HEM] y [2:MEM]; “En casa solemos reconocer nuestros erro-
res” [2:HNS]; “La separación de mis padres (…) ha mejorado enorme-
mente la comunicación y las relaciones en casa” [2:MNS]. En torno a la 
comunicación también puede tenerse en cuenta una aportación referida 
a la televisión y que, aunque anecdótica por cuanto sólo se menciona en 
uno de los casos estudiados, sí que puede resultar de trascendencia: 
“desde que quitamos la televisión de la cocina, nuestras comidas son 
debates” [2:MNS]. 
 
En cuanto a otros factores que pueden afectar al sentimiento de perte-
nencia a grupos más amplios que la familia puede observarse una men-
ción recurrente al coche como elemento dificultor de la integración en el 
entorno urbano de niños, niñas y jóvenes en cuanto que sus padres y 
madres los perciben como un peligro potencial para la vida: “Cuando 
nos vinimos del pueblo a la ciudad mis padres se volvieron más protec-
cionistas por miedo al tráfico” [2:HES]; “Jugaba mucho en la calle por-
que no pasé mi infancia en la ciudad” [2:HEM]; “No nos daba miedo que 
saliera de noche, salvo por el coche” [2:MEM]; “Antes de venir a la ciu-
dad siempre estaba jugando en la calle” [2:HEB]; “En la ciudad nos daba 
miedo que saliera a jugar a la calle” [2:HNM]. 
 
Para acabar, debe mencionarse también que los valores sociales que 
con más insistencia aparecen en todas las familias entrevistadas, aun-
que hayan aparecido otros como la solidaridad, la justicia y la honesti-
dad, son el respeto y la responsabilidad: “Son chicos responsables” 
[2:HES]; “Los valores que más me han inculcado mis padres son el res-
peto, la solidaridad y la justicia” [2:MES]; “Que Sean responsables, (…) 
esa es la mayor” [2:HEM] y [2:MEM]; “Los valores que más me han 
transmitido han sido la responsabilidad y la honestidad” [2:MEM]; “Res-
peta a la familia, que es lo importante” [2:HEB]; “Siempre he querido que 
sea buena y responsable” [2:MEB]; en referencia a los casos [2:HNS] y 
[2:MNS]: “El valor más importante (…) de mi padre (…) es mucho respe-
to: no imponerle nada a nadie y respetar a cada cual como es” [2:MNS]; 
“Siempre me han pedido que sea respetuoso” [2:HNM]; “El respeto, la 
solidaridad y el compromiso son los valores que hemos ido aprendiendo 
en el día a día” [2:MNM]; “Mi principal valor es la responsabilidad” 
[2:HNB]; “Mis padres han querido transmitirme responsabilidad. 
[2:MNB]. 
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Autonomía. 
 
La aproximación que las familias entrevistadas hacen a la autonomía 
está relacionada en la mayoría de los casos con la obtención de un título 
académico y la capacitación en determinadas habilidades de gestión. 
Así, además de que la mayoría de los y las jóvenes entrevistadas (casos 
13, 16, 17, 20, 21, 22, 23 y 24) están en posesión de un título universita-
rio o están estudiando en la universidad, puede hacerse referencia a 
que los padres y madres diferenciadas anteriormente, insisten en los 
estudios universitarios como fórmula de acceso al mundo laboral: “No 
entendimos ni compartimos que dejara la carrera” [3:HES]; “No les ha 
gustado que abandonara la oposición” [3:MEM]; “Nos encantó cómo se 
comprometió con su carrera” [3:MNS]. Además, en otros casos también 
se ha manifestado la apuesta convencida de padres y madres por los 
estudios universitarios: “A mis padres les sentó mal que dejara la carre-
ra” [3:HEM]; “Al padre le habría gustado que estudiara empresariales” 
[3:MEB]; “Los tres han pasado por la universidad” [3:MNM]; “No enten-
dimos por qué dejó la universidad” [3:MNB]. 
 
Por otro lado, también puede hacerse referencia a que de nuevo las fa-
milias con experiencias diferenciadoras son las que manifiestan los plan-
teamientos y actitudes más coherentes con un manejo responsable del 
hogar: “Generalmente, mi madre llevaba la casa, pero durante las vaca-
ciones hacíamos turnos de trabajo y mi cuarto siempre fue mío” [3:HES]; 
“ De chico tenían paga y si querían algo tenían que juntar para tenerlo” 
[3:HEM]; “En casa me enseñaron a organizarme con los horarios, el di-
nero y las cosas de la casa” [3:MEM]; “Mis padres me han enseñado a 
llevar una casa dándome poco a poco más responsabilidades” [3:MNS]; 
”Nos repartimos las cosas de la casa porque mi madre siempre nos ha 
exigido que las hiciéramos” [3:HNB]. Y salvo pocas excepciones –“Soy 
marujilla, me gustan las cosas de la casa” [3:MES]; “Antes yo era el res-
ponsable de mi cuarto y ayudaba en la cocina” [3:HEM]; “Desde peque-
ños les introdujimos en la cocina y las cosas de la casa” [3:HNS]-, la 
mayoría de los pronunciamientos a este respecto son menos compro-
metidos: “Las cosas de la casa las hacemos el matrimonio y las niñas y 
no es por machismo sino por costumbre” [3:HEB]; “Nunca tuve paga ni 
tampoco participé de la economía familiar cuando empecé a trabajar. A 
cocinar aprendí en el trabajo” [3:HEB]; “Le comprábamos lo que quería 
si se podía, pero no tenía paga” [3:MEB]; “Debido a mi trabajo no tengo 
tiempo de limpiar o cocinar: cuando llego es lo último que me apetece” 
[3:HNS]; “Cocino lo justo para no morirme de hambre” [3:HNM]; Nunca 
tuve paga, ni aporté a casa parte de lo que ganara. Hago de comer lo 
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básico” [3:MNM]; “A mí no me han educado como mujer de mi casa” 
[3:MNB]. 
 
Puede observarse que, a parte de las familias con experiencias diferen-
ciadoras, la mayoría de las manifestaciones que explicitan una falta de 
compromiso con las labores domésticas o la gestión del hogar están 
hechas por hombres. Pero tampoco puede dejar de apreciarse que haya 
dos mujeres que manifiesten expresamente que no las han formado en 
ese ámbito, lo que puede significar una tendencia a la depreciación del 
valor de las labores domésticas como experiencia opuesta y quizás ex-
cluyente de la incorporación de la mujer al trabajo. 
  
Para mejorar las habilidades relacionadas con la autonomía parece que 
alejarse del hogar familiar es una estrategia compartida por jóvenes y 
personas adultas: “Les insistimos en que se fueran a estudiar fuera” 
[3:HES] y [3:MES]; “Mi padre me alentó a que saliera a estudiar fuera” 
[3:MES]; “Le costó mucho trabajo quedarse en su primer campamento, 
pero más me costó a mí dejarlo: de mayor ha sido monitor” [3:HEM]; “De 
pequeña estuve en varios campamentos y más tarde en una beca en el 
extranjero” [3:MEM]; “De mayor se fue a estudiar fuera y esa experiencia 
le hizo madurar y aprender a desenvolverse” [3:MNM]. Por el contrario, 
los casos de mayor dependencia familiar se manifiestan deseos contra-
rios al distanciamiento: “Somos una familia muy unida: nos gusta hacer 
actividades juntos” [3:MEB]; “Quiero irme a vivir cerca de mis padres y 
visitarles a menudo” [3:HNM]; “Cuando se vaya quiero que me haga 
abuela. Quiero ser su mejor amiga” [3:HNB]. 
 
También se ha encontrado entre los casos no diferenciados una posible 
tendencia de las madres a hacerse cargo de las cuestiones relacionadas 
con la salud de sus hijas e hijos: “La sigo acompañando siempre al 
médico” [3:MEB]; “Siempre le acompañamos al médico” [3:HNM]; “Al 
médico acompaño siempre incluso a mi marido” [3:HNB]. 
 
En lo que se refiere al género, podría anotarse como posible tendencia 
paradójica el deseo de algunos matrimonios de que sus hijas no depen-
dan de ningún hombre -“Siempre han querido que yo no dependiera de 
ningún hombre” [3:MEB]; “Siempre han querido que fuera autónoma, 
que no tuviera que depender de ningún hombre” [3:MNM]; - o el temor 
de un posible embarazo o agresión  –“ Nos preocupaba el riesgo de que 
se pudiera quedar embarazada o le pasara algo” [1:MES]; “le empecé a 
dar la píldora cuando cumplió 16 años” [1:MEB]; “Mi padre era más re-
tiente (con mis relaciones de pareja)” [1:MNM];- con la sensación de que 
éstas están siempre más seguras de la mano de un hombre: “Con novio 
no tenía problemas para volver a casa a cualquier hora” [1:MNM]. 
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Coherencia. 
 
Es importante resaltar cómo la mayoría de las y los jóvenes se manifies-
tan de alguna manera consecuentes consigo mismos, aunque incluso se 
haga en clave negativa: “Siempre he sido una persona con iniciativa” 
[4:HES]; “Soy cabezona e independiente” [4:MES]; “Siempre he demos-
trado tener las ideas claras” [4:HEM]; “He hecho siempre lo que he creí-
do que tenía que hacer” [4:MEM]; “No me pienso las cosas más de dos 
veces” [4:HEB]; “Soy tan decidida como mi padre” [4:MEB]; “Soy muy 
cabezón, porque cuando creo que algo está bien, voy a muerte con ello” 
[4:HNS]; “Soy muy cabezona, no me gusta dejar las cosas a medias tin-
tas, me gusta llegar hasta el final” [4:MNS]; “Soy muy cabezona” 
[4:MNM]; “Ver como mi madre tomaba decisiones me ha hecho ser de-
cidido” [4:HNB]; “Hacía lo que quería pero con unos límites” [4:MNB]. 
 
Por otro lado, también se ha podido apreciar el vínculo entre actitudes y 
planteamientos que se dan entre las personas adultas y sus hijos e hijas 
y que en algunas ocasiones aparece de manera manifiesta: “Mis padres 
siempre han querido darme más dinero del que les he aceptado, porque 
en su momento aprendí de las penurias familiares” [4:MES]; “Soy tan 
meticuloso como mi padre en las cuestiones económicas, lo que más de 
una vez me ha pesado. De mi madre me ha pesado el miedo a lo des-
conocido” [4:HEM]; “Miedo no tiene ninguno, como su padre” [4:HEB]; 
“Me parezco a mi padre, que siempre fue muy consecuente conmigo” 
[4:HEB]; “Quiero educar a mi hijo como lo hicieron mis padres conmigo” 
[4:MEB]; “Ver como mi madre tomaba decisiones me ha hecho ser deci-
dido” [4:HNB]. 
Y que en otros casos, aunque no se mencione directamente, tal vincula-
ción puede evidenciarse de manera latente en las experiencias y deta-
lles de vida de los y las jóvenes que se han ido recogiendo a lo largo de 
las cuatro matrices: 
 

• En el caso 1, en que padre y madre dicen tener “una vida de pa-
reja activa” [2:HES]  y que han procurado su hijo sea “autónomos 
en todos los aspectos” [3:HES], éste último manifiesta que “con 
(sus) padres (tiene) lazos afectivos pero no obligación” [1:HES]; y 
se enumeran una serie de situaciones que lo ilustran: “Nos dijo 
un día que al siguiente se iba a vivir con su pareja” [3:HES]; “No 
entendimos ni compartimos que dejara la carrera” [3:HES]. 

 



74 

• En el caso 20, el joven manifiesta que sus padres “son bastante 
miedosos” [1:HNM] y más tarde reconoce que a él le “da miedo 
salir de casa de (sus) padres” [3:HNM]. 

 
• En el caso 23, la joven asegura que sus “padres han sido muy 

protectores” [3:MNB] para luego más tarde protagonizar ella esa 
misma actitud: “No me fui a vivir a Francia con mi novio porque 
no podía hacerle eso a mis padres” [3:MNB]. 

 
Pero especialmente esclarecedor son los casos 7, 10, 19 y 22 pertene-
cientes a una misma familia y cuyo hijo manifestó tener una “personali-
dad parecida a la de (su) madre” [4:HNS] a la vez que toda la familia 
coincidía en que la hija tenía una relación especial con su padre, en 
quien ella misma manifestaba tener “una gran baza” [1:MNS]. 



 

 

 
 
 
 

Conclusiones 
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Estrategias conscientes para la emancipación: una carencia 
en la labor educativa. 
 
Uno de los objetivos que perseguía esta investigación era analizar 
las estrategias educativas puestas en marcha por padres y madres 
en pos de la efectiva emancipación de sus hijos e hijas y, en este 
sentido, puede decirse que no se han encontrado en las familias 
entrevistadas planteamientos conscientes de las habilidades que 
se quieren incitar en sus hijos e hijas y que cuando se encuentran, 
no tienen por qué ir acompañada de una estrategia educativa a 
medio o largo plazo (Pág. 61-3: “No es posible planificar ningún 
aspecto de la educación, hay que ir improvisando”). Ello dificulta, 
cuando no impide, un trazado coherente que permita la efectiva 
asunción de habilidades distintas a las propias de las personas 
adultas que cohabiten en el hogar familiar y la interrelación que se 
cree entre todos sus miembros. 
 
Donde sí que se puede observar un intento de muchas de las pa-
rejas por mejorar las habilidades de los y las jóvenes es en su de-
seo de que completen el más alto nivel educativo posible como un 
intento de ampliar las herramientas que más tarde puedan necesi-
tar para mejorar su propia realidad (Pág. 71-2), lo que cobra espe-
cial vigencia en el caso de las hijas, que aseguran con ello mejores 
opciones para su propia autonomía. En este sentido, es importante 
cuestionar la necesaria reordenación del núcleo familiar en los ca-
sos en que ambos progenitores desarrollan una actividad laboral, 
ya que se corre el peligro de que se reduzca el acceso de los y las 
jóvenes únicamente a las habilidades relacionadas con el empleo, 
en detrimento del hogar y la familia, pero también de todas las 
habilidades que se han enumerado en esta investigación para la 
consecución de un verdadero “desarrollo a escala humana”. 
 
 
Habilidades para la emancipación: habilidades compartidas 
por padres, madres, hijos e hijas.  
 
Y si, por otro lado, no se han podido encontrar las relaciones que 
inicialmente se pretendía entre emancipación y grado de estudios 
del y/o la progenitora, sí que existe una relación de hecho entre los 
planteamientos y actitudes de padres y madres y los de sus hijos e 
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hijas (Pág. 64-1: “Hemos criado personas que supieran valerse por 
sí solas”). Y es  que las habilidades que pueden favorecer la 
emancipación de la juventud se encuentran de manera más evi-
dente cuando también se dan en los y las adultas con quien convi-
ve. 
 
Esta aseveración es, además, la base sobre la que se fundamenta 
el resto de conclusiones de esta investigación: que las habilidades 
que se buscaban en los y las jóvenes en el intento por delimitar su 
efectiva emancipación, además de encontrarse con más facilidad 
en las familias que de hecho las tenían, podían también diferen-
ciarse entre jóvenes de una misma familia en función de la mayor 
filiación que tuviera cada vástago con su padre o con su madre 
(Pág. 74). 
 
De esta manera, se configura la idea de que las vidas del padre y 
la madre es uno de los elementos que más pistas puede aportar al 
estudio de la emancipación de cada joven (Pág. 64). Y en este 
sentido, no puede pasarse por alto que en la mayoría de los casos, 
al margen de que desarrollen una actividad laboral, la principal y 
casi exclusiva preocupación de las madres es la crianza de sus 
hijos e hijas y su casa (Pág. 65-3: “Mi principal preocupación es la 
familia”). 
 
Éste hecho evidencia otra cuestión que apenas ha aparecido di-
rectamente en las entrevistas (“Mi madre es quien más me echa 
de menos, porque mi padre siempre está trabajando” [4:MNM]) y 
es que, si el papel más importante de la madre en la familia es la 
crianza, el del hombre no es otro que el de procurar el sustento 
económico del hogar, con lo que ello supone de persistencia en los 
roles clásicos del hombre y la mujer. 
 
Así, si el grado de madurez de las habilidades para la efectiva 
emancipación de los y las jóvenes están influenciadas por el de 
sus progenitores y si la vida de estos se articula en torno al hogar 
para la crianza y el mantenimiento de sus vástagos, parece nece-
sario que la madurez deseada por éstos gire de manera prioritaria 
alrededor de la adquisición de una vivienda y el logro de un em-
pleo de una calidad suficiente que les permita crear una familia en 
las condiciones que conocen. 
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Variables que afectan a la madurez de los y las jóvenes. 
 
En cuanto al otro objetivo planteado, conocer qué factores influyen en la 
madurez de los y las jóvenes estudiando determinadas variables y cómo 
afectan en ella la familia, puede decirse que no es casual que los y las 
jóvenes en quienes se encontraron los planteamientos y las habilidades 
que mejor actualizan la efectiva emancipación fueran quienes tenían a 
sus progenitores comprometidos también en otros proyectos distintos a 
su familia o vivieron experiencias de reestructuración de la realidad fami-
liar (Pág. 64). En particular, los tres aspectos que han aparecido en esta 
investigación hacen referencia a compromisos sociales desde las ópti-
cas política y religiosa (Pág. 90-1: “Tenemos una vida activa como pare-
ja”), la separación del matrimonio (Pág. 64-1: “La separación de mis pa-
dres me hizo madurar y mejoró enormemente la comunicación y las re-
laciones en casa”) y la migración (Pág. 64-1: “Me costó mucho trabajo 
asumir los cambios de ciudad”).  
 
Puede decirse también que la coherencia de cualquier joven con-
siste en vivir su vida en el sentido en que ha aprendido que signifi-
ca vivir a través de su propia percepción de los ejemplos que ha 
recibido (Pág. 73-3). Se hace difícil valorar de cualquier otra mane-
ra la idea de coherencia, ya que ésta está relacionada directamen-
te con la proyección de vida de cada persona. No obstante, tam-
bién se puede afirmar que no existe en los jóvenes entrevistados 
conciencia de esta coherencia más allá de cuestiones puntuales y 
que hacen referencia a limitaciones heredadas (Pág. 74-3). 
 
A pesar de todo, es indiscutible que se hace necesario un enrique-
cimiento de la vida de padres y madres equilibrando el acceso al 
mundo laboral y la dedicación a la familia de ambos con otras es-
trategias que mejoren sus habilidades en pos de una plena actua-
lización de las necesidades entendidas desde una comprensión 
compleja del ser humano que debe ir necesariamente más allá de 
la vivienda, la familia y lo laboral. 
 
Emancipación y salida del hogar familiar. 
 
Ahora bien, si la emancipación tal y como se ha entendido en esta 
investigación está relacionada con la maduración de determinadas 
habilidades que permiten a cada persona satisfacer sus necesida-
des, es un error medir el grado de emancipación sólo en base a 
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criterios de autonomía e independencia como se ha propuesto 
(Gaviria:2005), sino que pueden darse –y de hecho se han encon-
trado- casos de jóvenes que conviviendo en el hogar familiar han 
dado muestras de un grado mayor de emancipación que otros y 
otras jóvenes que ya habían dejado de hacerlo (Pág. 65-2). El 
abandono del hogar de origen no permite, de hecho, ilustrar el 
grado de emancipación de la juventud más allá de un valor mera-
mente cuantificable (Pág. 63-3:”Aunque estoy casada es como si 
no me hubiera ido de mi casa porque seguimos haciéndolo todo 
juntos”). 
 
Y esto es así porque, en realidad, para obtener la autonomía y la 
independencia necesarias para formar un hogar propio, los facto-
res imprescindibles son de carácter externo a la persona: disponer 
de los ingresos necesarios y acceder a una vivienda de manera 
permanente. Y ello no garantiza en modo alguno que quien sea 
autónomo e independiente según criterios objetivos tenga las habi-
lidades propias de la madurez que se derivan de un auténtico pro-
ceso de emancipación personal. Mientras que la emancipación ob-
jetiva es una cuestión de alcance coyuntural, la emancipación sub-
jetiva es la que define la verdadera madurez del o la joven. Dicho 
en el lenguaje de la teoría que sirve de base a esta investigación, 
el hecho de disponer de vivienda e ingresos no supone necesa-
riamente que se disponga de los satisfactores personales capaces 
actualizar las necesidades humanas fundamentales. 
 
 
Aprender y aprehender la autoconfianza. 
 
Parece también acertado concluir que la confianza y la seguridad 
en una o uno mismo está en relación con la confianza que se le 
haya mostrado a lo largo de su infancia y con las expectativas que 
se tienen del niño y/o la niña a partir de la propia experiencia (Pág. 
67-5). Esto es, si una persona adulta tiene una alta confianza en sí 
misma, también la cree y la desea en su hija o hijo, lo que supone 
un doble referente: la experiencia aprehendida de sus progenitores 
y la confianza que se les ha depositado: ambas pueden concebirse 
–aunque sea de manera inconsciente- como una oportunidad para 
sí mismo/a. 
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De la confianza que se tenga en los y las jóvenes deriva también 
la libertad que se les da, convirtiéndose ésta en una herramienta 
para su propia madurez. En el contexto de esta libertad se encuen-
tran también las referencias más plausibles a la comunicación y el 
respeto porque, en aquellas familias en cuyos vástagos no se 
confía, la libertad tiene un valor empobrecido por la imposibilidad 
de una comunicación de igual a igual que se convierta en soporte 
del respeto mutuo imprescindible para una auténtica libertad de un 
individuo necesariamente social. 
 
 
El tándem coche-televisión: una agresión al pleno desarrollo 
de las personas. 
 
Pero que en una familia no existan otros referentes para sus hijos 
e hijas depende de la relación que mantenga ésta con su entorno 
y, en este sentido, juega un papel crucial la relación que puede 
establecerse entre el coche y la televisión (Pág. 69-1). Ha sido re-
currente la expresión del miedo que provoca en las personas adul-
tas la cada vez mayor ocupación por el coche del espacio urbano 
(Pág. 69-2: “Cuando nos vinimos del pueblo a la ciudad mis padres 
se volvieron más proteccionistas por medo al tráfico), con lo que 
ello supone de pérdida de espacios para el encuentro de la comu-
nidad en la que está inserta la familia. A consecuencia de esto, la 
televisión –y probablemente también el ordenador- se convierte en 
la principal herramienta a través de la cual cada vez más niños, 
niñas y jóvenes interactúan con el exterior –no necesariamente 
cercano-, con lo que ello conlleva de pérdida de control educativo 
sobre las percepciones, los valores y las respuestas a la realidad 
con que maduran. El tándem coche-televisión se convierte de esta 
manera, además de un obstáculo importante para la comunicación 
en la familia, en una agresión de hondo calado a la labor educativa 
que el mundo adulto afronta en al menos una de las cuatro habili-
dades necesarias para la emancipación: la pertenencia, pero que 
también ha de afectar a la autoestima, la autonomía y la coheren-
cia en alguna medida. 
 
Estas conclusiones son muy importantes si se tiene en cuenta que 
la reducción de los espacios de ocio y de encuentro con el entorno 
pueden ser el fundamento de la ausencia de habilidades –o al me-
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nos de su mención, lo que ya es ilustrativo- como la tolerancia, la 
solidaridad, la sensualidad, la intuición, la imaginación, la concien-
cia crítica, la entrega y la convicción a favor de un modelo de ocio 
que, como ya se ha dicho, no permite recrear espacios y fórmulas 
de vida diferentes a los previamente estandarizados: los niños y 
niñas sólo tienen como referencia el modelo familiar. 
 
 
El hogar familiar: una tendencia a la unificación de criterios en 
la cuestión de género. 
 
Por fin, puede decirse que si bien no se han encontrado diferen-
cias sustanciales en las perspectivas que padres y madres proyec-
tan en sus vástagos por cuestiones de género, si que puede decir-
se que en lo que respecta a la relación de los y las jóvenes con la 
casa que habitan, en la mayoría de las ocasiones siguen siendo 
las madres quienes se responsabilizan de su mantenimiento, lo 
que no deja de suponer un impedimento en el aprendizaje de la 
capacidad para desenvolverse en el ámbito familiar. Al respecto, 
puede señalarse que, en las familias en que se procuran unas es-
trategias educativas a medio y largo plazo, se hace un esfuerzo 
porque los niños y jóvenes varones se impliquen en dichas labores 
(Pág. 71-3) pero que, no obstante, en otras familias se ha encon-
trado una tendencia a eximir no sólo a los hombres sino que tam-
bién a las mujeres (“Mi madre ha llevado siempre la carga del 
hogar, pero a mí no me han educado como mujer de mi casa 
[3:MNB]), de manera en alguna medida deliberada, de las respon-
sabilidades del hogar en un intento de priorizar los estudios e in-
crementar las expectativas laborales de sus hijos y/o hijas. 
  
Así, como en la mayoría de las familias no aparecen estrategias 
educativas encaminadas al aprendizaje del manejo de la economía 
y la organización del tiempo, cuando los y las jóvenes abandonen 
el hogar familiar serán asignaturas pendientes de las que la obser-
vación directa habrá sido el único referente. 
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A tenor de todo lo que se ha ido recogiendo en esta investigación, se 
pueden trazar una serie de propuestas que, desde la perspectiva de la 
educación social, incidan en el individuo desarrollando su “sociabilidad a 
lo largo de su vida, circunstancias y contextos promoviendo su autonom-
ía, integración y participación crítica, constructiva y transformadora en el 
marco sociocultural que le envuelve” (Riera:1998). Propuestas que, en 
base a los resultados obtenidos en esta investigación, es fundamental 
acometer desde tres perspectivas: la de padres y madres, la de hijos e 
hijas y la de los espacios públicos. 
 
En cuanto a la perspectiva de las personas adultas, la puesta en marcha 
de herramientas que fomenten la mejora de su calidad de vida, amplian-
do sus perspectivas e intereses personales se dibuja fundamental para 
que puedan darse influencias madurativas en la juventud. Es imprescin-
dible incidir en el uso y disfrute a título personal y en pareja de, por lo 
menos, el tiempo de ocio; fomentando alternativas que favorezcan el 
autoconocimiento, la autoestima y la asertividad.  
 
En este sentido, no se puede pasar por alto, como ya se ha dicho antes, 
la necesidad de provocar un enriquecimiento de la vida de padres y ma-
dres equilibrando el acceso al mundo laboral y la dedicación a la familia 
de ambos con otras estrategias que mejoren sus habilidades en pos de 
una plena actualización de las necesidades, entendidas éstas desde 
una comprensión compleja del ser humano, que debe ir más allá de la 
vivienda, la familia y lo laboral. 
 
Además se hace necesaria una formación para personas adultas enca-
minada a la toma de conciencia de la importancia del proceso de eman-
cipación como trayectoria vital hacia la madurez de las personas (y es-
pecialmente de la juventud), así como también de la importancia de los 
propios modelos de vida en la transmisión de habilidades, herramientas, 
valores y actitudes a los y las jóvenes. 
 
Una toma de conciencia de tales características provocarían la reflexión 
y el compromiso con la puesta en marcha de estrategias encaminadas a 
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una auténtica emancipación de la juventud lo que, además, es impres-
cindible para la consecución de jóvenes coherentes en su madurez. 
 
En lo que se refiere a la perspectiva de la juventud, es importante la 
promoción de medidas encaminadas al uso y disfrute "multidisciplinar" 
del tiempo de ocio y que fomenten la pertenencia al entorno sociocultu-
ral y medioambiental inmediato desde la infancia. 
 
Además, es imprescindible promover medidas y actuaciones desde lo 
sociocultural que se centren en el desarrollo de habilidades relacionadas 
con la autoestima, la pertenencia, la autonomía y la coherencia con una 
perspectiva constructiva que supla las carencias que puedan encontrar 
en sus núcleos familiares, convirtiendo al o la joven en artífice no sólo 
de su propia madurez sino también en vehículo de transmisión de otra 
manera de posicionarse frente a la familia, recreando así una nueva 
concepción de ésta. 
  
Medidas encaminadas a la estabilidad laboral y el acceso a la vivienda 
no tienen más que un carácter complementario en el enfoque de la 
emancipación que se viene tratando, lo que no significa que no se trate 
de una motivación importante a través de la cual incitar a la reflexión y el 
compromiso de la juventud con su propia realidad. Valga de ejemplo la 
propuesta que se hizo en la investigación sobre la realidad juvenil en 
Antequera (Rubio:2005) en la que se proponía la creación de una oficina 
para la vivienda que promoviera, entre otras cosas, las cooperativas de 
autoconstrucción de viviendas “como la alternativa más económica y 
plausible para la juventud” pero que es, además y sin ninguna duda, una 
herramienta para el fomento y la mejora de las cuatro habilidades ca-
tegóricas a las que se hace referencia de manera continua en esta in-
vestigación. 
  
Y para todo ello es fundamental, por fin, la promoción de los espacios 
públicos como espacios de encuentro de y para la ciudadanía. En este 
sentido es imprescindible tomar en cuenta actuaciones que, ocupando 
de hecho los espacios públicos tanto espontánea como organizadamen-
te, reivindiquen la normalización de su uso para las personas a la vez 
que las necesarias restricciones para los vehículos a motor.  
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Finalmente, medidas de otra índole que resultarían positivas para la pre-
tensión de mejora del proceso de emancipación, sería el impulso de 
medidas legislativas “para la igualdad de género” que promovieran y 
regularan la presencia equitativa en el hogar de los padres, fomentando 
así el mayor contacto afectivo de éstos con sus hijos y/o hijas y origi-
nando a su vez en ellos y sus vástagos la diversificación en el empleo 
de los tiempos y compromisos en el hogar. 
 
Además, la implantación en la educación formal de una asignatura que 
promoviera la "Educación para la paternidad y la maternidad"  supondría 
un importante avance en la toma de conciencia de los y las jóvenes de 
sus posibilidades, responsabilidades e influencias ineludibles en los pro-
cesos educativos de quienes serán sus hijos e hijas, promoviendo 
además otros conceptos de familia que no sólo afectarán a sus futuras 
relaciones sino que les convertirán, a través de la reflexión, en los y las 
creadoras de nuevos roles en sus familias actuales.  
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Anexo 1. Guía para las entrevistas 

 

 

 

Forma: Guión a seguir 

Presentación de la investigación 
⇓  

Presentación del tema 

⇓  

Emancipación objetiva del matrimonio (padre y madre) 

⇓  

Breve historia de vida 

⇓  

Preguntas según caso y cuestiones orientadoras 
 

Contenido: Cuestiones orientadoras a tener en cuenta durante la entrevista: 

Habilidad categóri-
ca 

Habilidades Cuestiones orientadoras 

Autoestima 
equilibrio, cuidado, humor, 

asertividad, salud, 
despreocupación, 

tranquilidad 

Sentirse seguro, sentido del humor, confianza en sí 
mismo, estado de salud, variabilidad del carácter, 
serenidad o inquietud, descanso, dormir bien, ser 
optimista, ser introvertido, variabilidad del carác-
ter, saber pedir, saber hacer críticas, respeto a sí 
mismo, capacidad de defensa, sexualidad, hacer 

ejercicio 

Pertenencia 

adaptabilidad, receptividad, 
apertura, tolerancia respeto, 

solidaridad, generosidad, 
sensualidad, curiosidad, 

asombro 

Saber escuchar, respetar criterios ajenos, buscar el 
acuerdo, modificar decisiones, soledad/compañía, 
asombrarse por algo, prestar atención, ser paciente, 
ser agresivo, ser abierto, “salirse de quicio”, toma 

de decisiones 

Autonomía 

racionalidad, conciencia, 
crítica, rebeldía, diferencia, 

audacia, 
inventiva, intuición, imagi-

nación, 

Pensarse las cosas, saber argumentar, respeto a las 
normas, valentía/miedos, creatividad, diferente a 

las demás, intuición/reflexión, ser desenvuelta, ser 
crítica, tener iniciativa, resolver problemas, ser 

fuerte/débil, ser influenciable, correr riesgos, pa-
ternidad/maternidad 

Coherencia 

voluntad, entrega, convic-
ción, 

disciplina, disposición, pa-
sión 

Ser constante, ser disciplinada, sentirse apasiona-
da, empezar cosas y no acabarlas, ser metódica, ser 

cumplidora, ser cuidadosa, ser convincente, 
aprender de los errores, tiempo libre, tranquilidad, 

saber decir no 

 



Les hemos incitado a que fueran autónomos en todos los aspectos. Llegamos a un acuerdo: no tenían hora de llegada si luego contaban con quién y dóndehabían estado. El nos dijo un día que al siguiente se iba a vivir con su pareja y, aunque nos pilló por sorpresa, le dijimos que si él lo veía bien, ellos tamb ién.Tenemos una vida activa como pareja. No entendimos ni compartimos que dejara la carrera, pero tampoco le insistimos. Les insistieron en que se fueran aestudiar fuera. El deseo de que no se vayan no es más que falta de confianza en que puedan afrontar una realidad. A él le venía bien la estabilidad emocionalque le supuso irse con su pareja. Al principio nos preocupaba el riesgo de que ella se pudiera quedar embarazada o le hicieran algo, pero hemos intentado queeso no fuera un impedimento.
Él me alentó a que salieraa estudiar fuera. Meaconsejan cuando creenque me estoyequivocando. Mi padre esestricto, aunque escucha yluego recapacita. En casase tomaban muchasdecisiones en conjunto. Encasa nunca hemos habladonada de sexo. De pequeñame costaba mucho trabajointegrarme en el colegio.Mi padre es quien mássiente mi marcha. Vivirlejos de casa ha sido miexperiencia de aprendizajemás fuerte. Mi padretambién participa de lastareas del hogar. Mispadres han procuradosiempre que yo nodependieraeconómicamente deningún hombre.

Hemos disfrutado siempre con poco. Nos liberamos cuando ellos no están. ¡Anda que no tenemos cosas que hacer cuando nosquedemos solos! Los conflictos se resuelven hablando, porque no hablar no soluciona nada. No somos amigos de nuestros hijos:somos sus padres. Estamos orgullosos de ellos. Hemos procurado no hacer diferencias por razón de sexo. Hemos criado personasque supieran valerse por sí mismas.Hemos procurado educarles en laresponsabilidad: que seanresponsables, que tengan luces yque estén a gusto, esa es la mayor.
Antes de irme me sentía capaz deafrontar las tareas de la casa, perocuando me independicé fue lo quemás quebraderos de cabeza meprodujo. Nunca tuve broncas conmis padres por la hora de salida olo que hiciera por las noches. Mispadres se han fiado de mí porquesiempre ha demostrado tener lasideas claras, aunque muchas vecesme piden que sea prudente.Siempre he estado unido a mimadre y es a ella a quien más lecostó que me fuera.

Los conflictos los solucionamos sentándonos a hablar, aunque yo tengo que hacer demediadora muchas veces. A veces nos tenemos que imponer; el respeto es lo primero: sime levanta la voz le doy un guantazo (madre). Le ayudamos con el papeleo y al médicoacompaño siempre incluso a mi marido. Yo también era muy tímido, pero el trabajo me haforzado a abrirme (padre). No nos gusta que esté con una y con otra, nos gustaría que secasara. Quiero ser su mejor amiga. Me da miedo que su novia le cambie.
Cuento con el apoyo y la confianza de mi madre. Llevé mal la separación de mis padres ycon mi padre no tengo contacto.

No nos daba miedo que saliera de noche, salvo por el coche. Nos preocupaban sus“junteras”. Nunca hemos tenido ningún problema con sus parejas. Le empecé a dar lapíldora cuando cumplió 16 años (madre). Es lista, lo que se propone lo saca. Confiamos enella, aunque a veces le tenemos que parar los pies. Ella es muy buena madre, siempre estápendiente de su hijo. Estuve toda su luna de miel llorando, pero ahora no la echo demenos porque estamos prácticamente juntas todos los días. La niña es el ojito derecho desu padre. Siempre he sido estricto, aunque reflexivo (padre). Siempre he tenido negocios yme han ido bien.
Me da miedo defraudar a mi padre, que me salga mal mi matrimonio y que le suceda algoa mi hijo. Mis padres me apoyan en todo lo que hace falta.Mis padres han apoyadosiempre mis decisiones aunque no les pareciera muy acertadas. Con mi primera pareja, mimadre me acompañó al médico para que me recetase la píldora. Mis padres no han sidomiedosos con nosotros, salvo en circunstancias especiales, que mi padre salía por la nochea ver dónde y con quién estábamos. Siempre he tenido mucha libertad en casa. En mifamilia no nos cuesta hablar de ningún tema.

Siempre nos han preocupadomucho las drogas.
Aunque mis padres siempre mehan aconsejado, me han dejadohacer. Mi madre es quien más meecha de menos, porque mi padreestá siempre trabajando. Mi madreha llevado mejor sus relaciones depareja, mi padre era más reticente.Con novio no tenía problema paravolver a casa a cualquier hora. Elmiedo y la disciplina eran losprincipales motivos de conflicto encasa. Mis padres han sido muyestrictos, aunque siempre me hesentido apoyada por ellos en misdecisiones importantes. Mis padres confían en mí porque yo he demostrado que soy responsable. La principal diferencia de tratocon mis hermanos ha sido con el tema de las parejas.

Confiamos en ellos. Desdepequeños les introdujimosen la cocina y en las cosasde la casa a los dos sindiferencias, ya quetampoco las había entrenosotros. Yo me heencargado siempre deellos porque dejé el trabajocuando nacieron; les voy aechar mucho de menos. Lacomida es el momento deencuentro ycomunicación. Hemostenido muchísimaconfianza en ellos siempreporque han sido bastanteautónomos. Lo que nos haparecido mal se lo hemosdicho siempre. Nosotrosnos separamos unatemporada y ello lesafectó, aunque no deja deser una experiencia más.La niña y el padre tienecaracteres similares ycongenian muy bien, y amí me pasa con el niño. Leteníamos miedo a lasdrogas y las amistadesque se pudieran echar.Si me metiera en un piso lo haría sólo porque nunca se sabe qué puede pasar. Aunque tenga rabietas no soy rencoroso, se me pasa el enfado en diez minutos.Me daría pena separarme de mis padres y mi hermana. Mi padre es más exigente conmigo que con mi hermana. Mis padres son personas muy abiertas, casisiempre he podido hablar de todo con ellos. Me han enseñado a valorar lo que tengo y lo que he conseguido a través de mi propio esfuerzo. Me echarán demenos cuando me vaya. Siempre han visto en mí una madurez de saber decir “no” cuando llega el momento. Los miedos de mis padres han hecho que yo seaprecavido y que no me guste correr riesgos. Me dan miedo lo nuevo, aunque cada vez lo llevo mejor.

Confiamos en ellos. Desdepequeños les introdujimosen la cocina y en las cosasde la casa a los dos sindiferencias, ya quetampoco las había entrenosotros. Yo me heencargado siempre deellos porque dejé el trabajocuando nacieron; les voy aechar mucho de menos. Lacomida es el momento deencuentro ycomunicación. Hemostenido muchísimaconfianza en ellos siempreporque han sido bastanteautónomos. Lo que nos haparecido mal se lo hemosdicho siempre. Nosotrosnos separamos unatemporada y ello lesafectó, aunque no deja deser una experiencia más.La niña y el padre tienecaracteres similares ycongenian muy bien, y amí me pasa con el niño. Leteníamos miedo a lasdrogas y las amistadesque se pudieran echar.Mis padres me han enseñado a llevar una casa dándome cada vez más responsabilidades. Tengo una baza muy importante en mi padre. Soy una personabastante autónoma y tengo muchas ganas de vivir sola, aunque esta casa la siento como realmente mía. Mi madre me echaría de menos más que nadie, sé quemi padre se alegraría por mí. Siempre me he sentido apoyada por ellos. Mis padres a veces me aconsejan, pero siempre hago lo que creo conveniente. Ellosvieron en mi pareja la posibilidad de que me estabilizara un poco. No nos han educado con diferencias de genero. La separación de mis padres me hizomadurar y ha mejorado enormemente la comunicación y las relaciones en casa.

Hemos disfrutado siempre con poco. Nos liberamos cuando ellos no están. ¡Anda que no tenemos cosas que hacer cuando nosquedemos solos! Los conflictos se resuelven hablando, porque no hablar no soluciona nada. No somos amigos de nuestros hijos:somos sus padres. Estamos orgullosos de ellos. Hemos procurado no hacer diferencias por razón de sexo. Hemos criado personasque supieran valerse por sí mismas. Hemos procurado educarles en la responsabilidad: que sean responsables, que tengan lucesy que estén a gusto, esa es la mayor.
Me sentía preparada para llevaruna casa, aunque en lo que respectaa las comidas, todavía no medefiendo con las cosas de cuchara.He estado de campamentos depequeña y seis meses en elextranjero con una beca. Lasdiferencias de trato con respecto ami hermano estaban relacionadascon una necesidad mayor deprotegerme. En casa se hablaba delsexo con normalidad. Siempre heestado muy unida a mi madre,quien me dedicaba todo su tiempolibre. Ahora nos llamamos a diario.Me costó mucho trabajo asumir loscambios de ciudad porque me sentíabandonada. Aunque siempre medicen lo que no les parece bien, mispadres no me han impuesto nuncanada.

Mis padres han sido muy protectores. Mis padres a veces me piden consejo a veces. Estánmuy orgullosos de mí.

Yo siempre jugaba con los niños (padre). Hemos estado muy atentos a él, inclusoparticipando de la AMPA. No esperábamos que encontrara trabajo con el alpinismo. Esvago para estudiar, pero buena gente. Yo dejé el trabajo cuando nos casamos y hasta quelas necesidades económicas me obligaron a volver a trabajar, me dediqué a las tareas delhogar (madre). Respeta a la familia, que es lo importante.
Con 21 años me fui a vivir con unos amigos y a los dos años volví a casa de mis padrespara ahorrar para un piso. A los seis meses me fui con mi pareja. Mi padre siempre ha sidomuy consecuente conmigo, ha cumplido todo lo que me ha prometido y siempre haconfiado en mí. Mi madre ha sido muy arropadora. No soy miedoso, suelo afrontar losproblemas. No me pienso las cosas más de dos veces. Mis padres no tienen mucho tiempolibre.

Le tenemos dicho que si cuandosale tiene cualquier problema, estéhaciendo lo que esté haciendo, nosllame. Tenemos mucha confianzaen él. Nos va a costar asumir quenuestros hijos se vayan de casa: nossentiremos bastante solos. Lo únicoque me preocupa es que se pongamalo (madre). No le regañábamosni le castigábamos cuando noscontaba sus cosas para no perder suconfianza.
Llevo dos o tres años buscandopiso, pero me da miedo salir decasa de mis padres por el riesgo deverme que no pueda pagar unahipoteca. Estudié en Antequeraporque era lo más cercano. Nuncahe estado largas temporadas fuera.Los conflictos se han resuelto hablando. Aunque mis padres han sido bastante estrictos, mi madre siempre acabaentendiéndome. Al principio, con mi pareja eran bastante reticentes. Mis padres son bastante miedosos. Mis padres confían enmí porque soy bastante formal. Mi madre hace las cosas de la casa, aunque cree que no me costará trabajo porque soyorganizado. Quiero irme a vivir cerca de mis padre y visitarles a menudo. Al principio nos costará mucho a mí y a mi madre.
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Les hemos incitado a que fueran autónomos en todos los aspectos. Llegamos a un acuerdo: no tenían hora de llegada si luego contaban con quién y dóndehabían estado. El nos dijo un día que al siguiente se iba a vivir con su pareja y, aunque nos pilló por sorpresa, le dijimos que si él lo veía bien, ellos tamb ién.Tenemos una vida activa como pareja. No entendimos ni compartimos que dejara la carrera, pero tampoco le insistimos. Les insistieron en que se fueran aestudiar fuera. El deseo deque no se vayan no es másque falta de confianza enque puedan afrontar unarealidad. A él le venía bienla estabilidad emocionalque le supuso irse con supareja. Al principio nospreocupaba el riesgo deque ella se pudiera quedarembarazada o le hicieranalgo, pero hemosintentado que eso no fueraun impedimento.

Mis padres siempre hanconfiado mucho en mí.Siempre les pido consejoen mis decisiones másimportantes. Losconflictos siempre losresolvimos llegando aacuerdos, con muchosargumentos. He pasadotemporadas fuera de laciudad. Mis padres noshan respetado mucho:todo siempre con muchasrazones.

Leyenda:      Padre y/o madre con estudios superiores     Padre y/o madre con estudios medios      Padre y/o madre con estudios básicos
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Les hemos incitado a que fueran autónomos en todos los aspectos. Tenemos muy buena relación con sus amistades. Tenemos una vida activa como pareja. Ell ossabían que no habíaningún tipo de problemamoral porque seplantearan vivir en parejasin optar por elmatrimonio.
En casa se tomabanmuchas decisiones enconjunto. Nunca escondía mis padres dónde estabapor si me pasaba algo. Depequeña me costabamucho trabajo integrarmeen el colegio. Me sientoatada al pueblo sólo pormi familia. Vivir lejos decasa ha sido miexperiencia de aprendizajemás fuerte. Mi padretambién participa de lastareas del hogar.

Él no tiene ni idea de las cosas de la casa. En nuestro tiempo libre nos gusta ir al campo. Nunca les dejé meter el dedillo en elMarí Brizard. Los conflictos seresuelven hablando, porque nohablar no soluciona nada. Nosomos amigos de nuestros hijos:somos sus padres. Hemos criadopersonas que supieran valerse porsí mismas.
Antes, yo era el responsable de mihabitación y ayudaba en la cocina.No he tenido grandes conflictos.Los valores en que más me haninsistido han sido el respeto, lapuntualidad y la seriedad. Jugabamucho en la calle porque no pasémi infancia en la ciudad.

Los conflictos los solucionamos sentándonos a hablar.
No cumplía los castigos que me imponía mi madre. De pequeño tenía paga y ahora soy yoquien le da parte de mi sueldo a mi madre. Nos repartimos las tareas de la casa porque mimadre siempre nos ha exigido que las hiciéramos. Siempre fui muy callejero y muy dejugar con mis amigos. Aunque en mi casa siempre he tenido límites, también he tenidomucha libertad para decidir.

Nos preocupaban sus “junteras”. La niña es el ojito derecho de su padre. Soy estricto,aunque reflexivo (padre). Siempre he tenido negocios y me han ido bien.
Somos una familia muy unida: nos gusta hacer actividades juntos. Aunque estoy casada escomo si no me hubiera ido de mi casa porque seguimos haciéndolo todo juntos. Mispadres me apoyan en todo lo que hace falta. Mis padres no han sido miedosos connosotros, salvo en circunstancias especiales, que mi padre salía por la noche a ver dónde ycon quién estábamos. Siempre he tenido mucha libertad en casa. En mi familia no noscuesta hablar de ningún tema.

Cuando no le interesa una personapasa de ella. No nos gustan lasmalas junteras.
Nunca tuve paga y si trabajaba, noaportaba a casa. Mi madre hallevado mejor sus relaciones depareja, mi padre era más reticente.El respeto, la solidaridad y elcompromiso son los valores quehemos ido aprendiendo en el día adía, sobre todo porque hemos sidomuchos en casa.

La comida es el momentode encuentro ycomunicación, que haybastante. Lo que nos haparecido mal se lo hemosdicho siempre. Nosotrosnos separamos unatemporada y ello lesafectó, aunque no hadejado de ser unaexperiencia más.
Si me metiera en un pisono lo haría con mi novia,porque nunca se sabe quépuede pasar. En casasolemos reconocernuestros errores. Me gustaser una personainformada.

La comida es el momentode encuentro ycomunicación, que haybastante. Lo que nos haparecido mal se lo hemosdicho siempre. Nosotrosnos separamos unatemporada y ello lesafectó, aunque no hadejado de ser unaexperiencia más.
Mi madre me echaría demenos más que nadie,porque sé que mi padre sealegraría porque es lo quequiero. Mi hermano y yono pintamos nada en larelación de pareja de mispadres, aunque sí comofamilia. Desde quequitamos la televisión dela cocina, nuestrascomidas son debates. Elvalor más importante demi madre es la familia,estar juntos. El de mipadre la necesidad de luchar por aquello quieras. Además mucho respeto: no imponerle nada a nadie y respetar a cada cual como es.

Él no tiene ni idea de las cosas de la casa. En nuestro tiempo libre nos gusta ir al campo. Nunca les dejé meter el dedillo en elMarí Brizard. Los conflictos se resuelven hablando, porque no hablar no soluciona nada. No somos amigos de nuestros hijos:somos sus padres. Hemos criado personas que supieran valerse por sí mismas.
He estado de campamentos depequeña y seis meses en elextranjero con una beca. Lasdiferencias de trato con respecto ami hermano estaban relacionadascon una necesidad mayor deprotegerme. En casa se hablaba delsexo con normalidad. Siempre heestado muy unida a mi madre,quien me dedicaba todo su tiempolibre. Ahora nos llamamos a diario.Me costó mucho trabajo asumir loscambios de ciudad porque me sentíabandonada.

Mis padres han sido muy protectores. Siempre han querido que fuera autónoma, que notuviera que depender de ningún hombre. Aunque siempre fueron muy estrictos conmigo,no se ha sentido cohibida: hacía lo que quería pero con unos límites. Mi madre ha llevadosiempre la carga del hogar, pero a mí no me han educado como mujer de mi casa. No mefui a vivir a Francia con mi pareja porque no podía hacerle eso a mis padres.

Yo siempre jugaba con los niños (padre). Han estado atentos, incluso participando en laAPA. En el tiempo libre salimos a cenar y tomar cervecitas . Yo dejé el trabajo cuando noscasamos y hasta que las necesidades económicas me obligaron a trabajar, me dediqué a lastareas del hogar (madre). Respeta a la familia, que es lo importante.
Mi madre dejó el trabajo de joven y se dedica a las cosas de la casa.

En la ciudad nos daba miedo que elniño jugara en la calle.
Los conflictos se han resueltohablando. Al principio, con mipareja eran bastante reticentes. Mispadres son bastante miedosos.Quiero irme a vivir cerca de mispadre y visitarles a menudo.
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Les hemos incitado a quefueran autónomos entodos los aspectos.Tenemos muy buenarelación con susamistades. Tenemos unavida activa como pareja.Ellos sabían que no habíaningún tipo de problemamoral porque seplantearan vivir en parejasin optar por elmatrimonio.
Generalmente mi madrellevaba la casa, perodurante las vacacioneshacíamos turnos detrabajo. Mi cuartosiempre fue mío. Losconflictos siempre losresolvimos llegando aacuerdos, con muchosargumentos. Cuando nosvinieron del pueblo a laciudad mis padres sevolvieron másproteccionistas por miedoal tráfico.

Leyenda:      Padre y/o madre con estudios superiores     Padre y/o madre con estudios medios      Padre y/o madre con estudios básicos
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Les hemos incitado a que fueran autónomos en todos los aspectos. Sus cuartos eran suyos y se las tenían que apañar. Llegamos a un acuerdo: no tenían hora dellegada si luego contaban con quién y dónde habían estado (sin entrar en detalles). Él nos dijo un día que al siguiente se iba a vivir con su pareja y, aunque nospilló por sorpresa, le dijimos que si él lo veía bien, ellos también. Tienen una vida activa como pareja. No entendimos ni compartimos que él dejara la carrera,pero tampoco le insistimos. Les insistimos en que se fueran a estudiar fuera. Cuánto antes levanten el vuelo, mejor para ellos. Les decíamos que a los 25 se lesacaba el contrato. Al principio nos preocupaba que ella se pudiera quedar embarazada o le hicieran algo, pero intentamos que ello no fuera un impedimento.Ellos sabían que no había ningún tipo de problema moral porque se plantearan vivir en pareja sin optar por el matrimonio. El embarazo está muy bien siempreque se quiera. Hay quesaber acompañar sinmonopolizar el proceso demadurez.
Él me alentó a que salieraa estudiar fuera. En casano hemos hablado desexo. Nunca escondí a mispadres dónde estaba por sime pasaba algo. Nuncapasé temporadas largasfuera de casa. Me sientoatada al pueblo sólo pormi familia. Vivir lejos decasa ha sido miexperiencia de aprendizajemás fuerte. Mis padressiempre han queridodarme más dinero del queles he aceptado, porque ensu momento aprendí delas penurias familiares. Mipadre participa de lastareas del hogar. Siemprehan querido que yo nodependieraeconómicamente deningún hombre.

Ero más me costó a mí dejarlo: de mayor ha sido monitor. Hemos disfrutado siempre con poco. Nunca nos hemos metido en susdecisiones. Hemos procurado que conocieran la realidad en la que viven. Los conflictos se resuelven hablando, porque no hablarno soluciona nada. Nunca les esperamos despiertos, aunque tuvimos que hacernos “los locos” más de una vez. Nos ha costadomás trabajo las relaciones de ella, aunque nunca le hemos dicho nada. Hemos procurado no hacer diferencias por razón de sexo.¡Anda que no tenemos cosas que hacer cuando nos quedemos solos! A ella la veíamos muy a gusto con el muchachito y ¿para quéme iba a meter si con su edad yo ya estaba casada? Que sean responsables, que tengan luces y que estén a gusto, esa es la mayor.Quien quiera aprender a nadar,tiene que beber los buches: nadiepuede beberlos por ellos.
Antes de irme me sentía capaz deafrontar las tareas de la casa, perocuando me independicé fue lo quemás quebraderos de cabeza meprodujo. Antes, yo era elresponsable de mi habitación yayudaba en la cocina. Nunca tuvebroncas con mis padres por la horade salida o lo que hiciera por lasnoches. Mis padres se han fiado demí porque siempre ha demostradotener las ideas claras, aunquemuchas veces me piden que seaprudente. Mi madre se dedica alhogar, gran parte de su vida somossus hijos y su madre.

Respetamos sus decisiones, aunque a veces tenemos que imponernos. Le ayudamos con elpapeleo y al médico acompaño siempre incluso a mi marido. Le dimos paga hasta queempezó a trabajar. Después de que le saliera mal 1º de Bachillerato, su padre le puso atrabajar. No nos gusta que esté con una y con otra, nos gustaría que se casara. Aunquetenga treinta años, es nuestro hijo y siempre miraremos por él. Cuando se vaya quiero queme haga abuela. Quiero ser su mejor amiga. Me da miedo que su novia le cambie
Cuento con el apoyo y la confianza de mi madre. No cumplía los castigos que me imponíami madre. Ver cómo mi madre tomaba decisiones me ha enseñado a ser decidido. Depequeño tenía paga y ahora soy yo quien le da parte de mi sueldo a mi madre. Nosrepartimos las tareas de la casa porque mi madre siempre nos ha exigido que lashiciéramos. Siempre fui muy callejero y muy de jugar con mis amigos. Aunque en mi casasiempre he tenido límites, también he tenido mucha libertad para decidir. Mi madre sealegraría de que me fuera, aunque a mí me resultaría raro tener que asumir tantasresponsabilidades..

Le comprábamos lo que quería si se podía, pero no tenía paga. Nos preocupaban sus“junteras”. Empecé a darle la píldora cuando cumplió 16 años (madre). No entendimos lapremura por casarse que tenía. La niña es tan lanzada como su padre. Confiamos en ella,aunque a veces le tenemos que parar los pies. Ella era la responsable de “sus papeles”. Lasigo acompañando siempre al médico. Siempre he tenido negocios y me han ido bien. Leenseñamos a colaborar en las cosas de la casa. Le han criado para que sepa buscarse lavida. Querían que su hija estudiara empresariales.
Somos una familia muy unida: nos gusta hacer actividades juntos. Aunque estoy casada escomo si no me hubiera ido de mi casa porque seguimos haciéndolo todo juntos. Mispadres me apoyan en todo lo que hace falta. Mis padres han apoyado siempre misdecisiones aunque no les pareciera muy acertadas. Aunque tenía paga, me daban lo que lehiciera falta pero sin exagerar.

Nuestro tiempo libre es para lacasa. Cuando no está la echomucho de menos, aunque todos losdías llama por la mañana, al mediodía y por la noche. Cuando se vayalo pasaré mal porque estoy muyapegada a ella, que además es lamás miedosa. De pequeña nunca lallevamos de campamento, aunquede mayor se fue a estudiar aGranada: esa experiencia le hizomadurar y aprender adesenvolverse.
Como en casa de tus padres no sevive en ningún sitio. Nunca tuvepaga y si trabajaba, no aportaba acasa. Sólo he empezado apreocuparme por el dinero cuando me fui a estudiar fuera, aunque me administro bien. Hago de comer lo básico. Mis padreshan sido muy estrictos, aunque siempre me he sentido apoyada por ellos en mis decisiones importantes. La principal diferenciade trato con mis hermanos ha sido con el tema de las parejas.

Desde pequeños leintrodujimos en la cocina ylas cosas de la casa sinhacer diferencias porcuestiones de géneroporque tampoco las habíaentre nosotros. Les dimospaga y luego un“sueldecito” para queaprendieran aadministrarse. Respetamossus decisiones. A mímadre- me preocupamucho el orden y lalimpieza. Siempre me heencargado de ellos porquedejé el trabajo cuandonacieron. Desdebachillerato sonresponsables del“papeleo”. Hemos tenidomuchísima confianza enellos siempre porque hansido bastante autónomos.Lo que nos ha parecido malse lo hemos dicho siempre.Le teníamos miedo a lasdrogas y las amistades. Irseen pareja es mejor quehacerlo en solitario.
Mis padres se hanesforzado porque fuera capaz de llevar una casa. Debido a mi horario de trabajo no tengo tiempo para cocinar o limpiar: cuando llego es lo último que me apetece.Si me independizara tiraría de mi madre para esas cosas. En lo económico soy una persona previsora, como mis padres. Me daría pena separarme de mis padres yde mi hermana. Mi padre es más exigente conmigo que con mi hermana. Mis padres han visto en mi siempre una madurez de saber decir “no” cuando llega elmomento. Los miedos de mis padres ha hecho que yo sea una persona precavida a la que no le gusta correr riesgos: si algo no me cuadra no tiro “palante”.Me danmiedo las cosas nuevas, aunque cada vez lo llevo mejor.

Desde pequeños leintrodujimos en la cocina ylas cosas de la casa sinhacer diferencias porcuestiones de géneroporque tampoco las habíaentre nosotros. Les dimospaga y luego un“sueldecito” para queaprendieran aadministrarse. Respetamossus decisiones. A mímadre- me preocupamucho el orden y lalimpieza. Siempre me heencargado de ellos porquedejé el trabajo cuandonacieron. Desdebachillerato sonresponsables del“papeleo”. Hemos tenidomuchísima confianza enellos siempre porque hansido bastante autónomos.Lo que nos ha parecido malse lo hemos dicho siempre.Le teníamos miedo a lasdrogas y las amistades. Irseen pareja es mejor quehacerlo en solitario.
Mis padres me hanenseñado a llevar una casa dándome poco a poco más responsabilidades. Tengo una baza muy importante en mi padre. Soy una persona bastante autónoma ytengo muchas ganas de vivir sola, aunque esta casa no es como si fuera de mis padres sino que la siento realmente mía. Mi madre me echaría de menos más quenadie, porque sé que mi padre se alegraría porque es lo que quiero. Mi hermano y yo no pintamos nada en la relación de pareja de mis padres, aunque sí comofamilia. Sólo desde que tengo pareja he empezado a pasar temporadas fuera de casa. La separación de mis padres me hizo madurar y ha mejorado enormemente lacomunicación y las relaciones en casa.

De chicos tenían paga y si querían algo tenían que juntar para tenerlo. A él le costó mucho quedarse en su primer campamento,pero más me costó a mí dejarlo: de mayor ha sido monitor. Hemos disfrutado siempre con poco. Nunca nos hemos metido en susdecisiones. Hemos procurado que conocieran la realidad en la que viven. Los conflictos se resuelven hablando, porque no hablarno soluciona nada. Nunca les esperamos despiertos, aunque tuvimos que hacernos “los locos” más de una vez. Nos ha costadomás trabajo las relaciones de ella, aunque nunca le hemos dicho nada. Hemos procurado no hacer diferencias por razón de sexo.¡Anda que no tenemos cosas que hacer cuando nos quedemos solos! A ella la veíamos muy a gusto con el muchachito y ¿para quéme iba a meter si con su edad yo ya estaba casada? Que sean responsables, que tengan luces y que estén a gusto, esa es la mayor.Quien quiera aprender a nadar, tiene que beber los buches: nadie puede beberlos por ellos.
En casa me han enseñado aorganizarse con los horarios, eldinero y las cosas de casa. Mesentía preparada para llevar unacasa, aunque en lo que respecta alas comidas, todavía no medefiendo con las cosas de cuchara.Tenía una paga que si se meacababa, se me acaba el dinero. Heestado de campamentos depequeña y seis meses en elextranjero con una beca. Lasdiferencias de trato con respecto ami hermano estaban relacionadascon una necesidad mayor deprotegerme. En casa se hablaba delsexo con normalidad. Siempre heestado muy unida a mi madre,quien me dedicaba todo su tiempolibre. Ahora nos llamamos a diario.

Mis padres han sido muy protectores. Siempre han querido que fuera autónoma, que notuviera que depender de ningún hombre. Aunque siempre fueron muy estrictos conmigo,no se ha sentido cohibida: hacía lo que quería pero con unos límites. Mi madre ha llevadosiempre la carga del hogar, pero a mí no me han educado como mujer de mi casa. No mefui a vivir a Francia con mi pareja porque no podía hacerle eso a mis padres.

Las cosas de la casa las hacemos el matrimonio y las niñas y no es por machismo sino porcostumbre. Le dábamos paga y lo que necesitara. En el tiempo libre salimos a cenar ytomar cervecitas. Dejé el trabajo cuando nos casamos y hasta que las necesidadeseconómicas me obligaron a trabajar, me dediqué a las tareas del hogar. Las cosas de la casalas hacemos el matrimonio y las niñas.
Nunca tuvo paga, le compraron siempre lo que quiso y cuando empezó a trabajar noparticipó de la economía familiar. La casa la lleva ella. Y a cocinar aprendió en el trabajo.Mi madre ha sido muy arropadora. No soy miedoso, suelo afrontar los problemas. No mepienso las cosas más de dos veces.

En la ciudad nos daba miedo que elniño jugara en la calle. Siempre leacompañamos al médico. La casasiempre la he llevado yo, aunquede chico me ayudaba y de mayorno quiere. Hemos procuradorazonar con ellos las intenciones olos comportamientos que veíamosincorrectos. Nos sentiremosbastante solos cuando se vayan. Lospapeles los llevan ellos. Trabajamoslos dos y tenemos muy pocotiempo de ocio. La primera vez quesalimos de España fue un viaje quenos regalaron ellos. No nos importaque sus amigos y amigas vengan acasa. Hemos intentado que no seestrellaran, pero tenían queaprender estrellándose. Paraintentar disciplinarle le hemospuesto más pegas a las salidas porla noche de lo que realmente sentíamos que debíamos ponerles.
Llevo dos o tres años buscando piso, pero me da miedo salir de casa de mis padres por el riesgo de verme que no pueda pagaruna hipoteca. Estudié en Antequera porque era lo más cercano. Nunca he estado largas temporadas fuera. Nunca he tenidopagas, aunque siempre me he gestionado mi sueldo e incluso tengo ahorros. Cocino lo justo para no morirme de hambre. Mispadres son bastante miedosos. Mi madre hace las cosas de la casa, aunque cree que no me costará trabajo porque soy organizado.Quiero irme a vivir cerca de mis padre y visitarles a menudo.
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Les hemos incitado a que fueran autónomos en todos los aspectos. Sus cuartos eran suyos y se las tenían que apañar. Llegamos a un acuerdo: no tenían hora dellegada si luego contaban con quién y dónde habían estado (sin entrar en detalles). Él nos dijo un día que al siguiente se iba a vivir con su pareja y, aunque nospilló por sorpresa, le dijimos que si él lo veía bien, ellos también. Tienen una vida activa como pareja. No entendimos ni compartimos que él dejara la carrera,pero tampoco le insistimos. Les insistimos en que se fueran a estudiar fuera. Cuánto antes levanten el vuelo, mejor para ellos. Les decíamos que a los 25 se lesacaba el contrato. Al principio nos preocupaba que ella se pudiera quedar embarazada o le hicieran algo, pero intentamos que ello no fuera un impedimento.Ellos sabían que no había ningún tipo de problema moral porque se plantearan vivir en pareja sin optar por el matrimonio. El embarazo está muy bien siempreque se quiera. Hay quesaber acompañar sinmonopolizar el proceso demadurez.
Generalmente mi madrellevaba la casa, perodurante las vacacioneshacíamos turnos detrabajo. Mi cuartosiempre fue mío. Lagestión económica la heaprendido realmente alindependizarse. Siempreles pido consejo en misdecisiones másimportantes. Cuando nosvinieron del pueblo a laciudad mis padres sevolvieron másproteccionistas por miedoal tráfico. He pasadotemporadas fuera de laciudad.

Leyenda:      Padre y/o madre con estudios superiores     Padre y/o madre con estudios medios      Padre y/o madre con estudios básicos
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Llegamos a un acuerdo:no tenían hora de llegadasi luego contaban conquién y dónde habíanestado (sin entrar endetalles)
Soy cabezona eindependiente. Mi padresiempre fue machista,pero con el tiempo ha idosuperándolo. Mi padre esquien más siente mimarcha. Mis padressiempre han queridodarme más dinero del queles he aceptado, porque ensu momento aprendí delas penurias familiares. MIpadre decidió que suempresa no siguieracreciendo para poderpasar más tiempo en casa.Mi padre tiene a su familiafuera. Soy marujilla, megustan las cosas de la casa.

Confiamos en ella, aunque a veces tenemos miedo. Los conflictos se resuelven hablando, porque no hablar no soluciona nada. Nosomos amigos de nuestros hijos: somos sus padres. Nos has costado más trabajo las relaciones de pareja de ella, aunque nunca lehemos dicho nada.
Soy tan meticuloso como mi padreen las cuestiones económicas, loque más de una vez me ha pesado.Mis padres se han fiado de míporque siempre ha demostradotener las ideas claras, aunquemuchas veces me piden que seaprudente. Siempre he estado unidoa mi madre y es a ella a quien másle costó que me fuera. Mi madre sededica al hogar, gran parte de suvida somos sus hijos y su madre.Demi madre me pesa el miedo a lodesconocido.

La casa y los niños los conozco yo mejor que él, sobre todo en lo referente a lossentimientos. Lo malo viene solo, hay que aprender a ver lo mejor (padre). Él solo tieneque darse cuenta de qué tiene que hacer en la vida. La vida es responsabilidad. Hemostenido mucha suerte con el niño. Yo, desde luego, sé que bien lo estoy haciendo (madre).
Cuento con el apoyo y la confianza de mi madre. Llevé mal la separación de mis padres ycon mi padre no tengo contacto. Ver cómo mi madre tomaba decisiones me ha enseñado aser decidido. En realidad me apetece irme y sentirme más independiente. Mi madre sealegraría de que me fuera, aunque a mí me resultaría raro tener que asumir tantasresponsabilidades.

La madre le empezó a dar la píldora cuando cumplió 16 años. Confían en ella, aunque aVeces le tienen que parar los pies. La principal preocupación del matrimonio es su familiaY se desvive por ella. Hemos tenido suerte con la niña.
Quiero educar a mi hijo como lo hicieron mis padres conmigo. Con mi primera pareja, mimadre me acompañó al médico para que me recetase la píldora. Mis padres no han sidomiedosos con nosotros, salvo en circunstancias especiales, que mi padre salía por la nochea ver dónde y con quién estábamos. Mis padres no tienen más vida que la familia.

Tenemos mucha suerte con nuestrahija.
Como en casa de tus padres no sevive en ningún sitio. Soy muycabezona. Me gustaría vivir enAntequera. Mi madre ha llevadomejor sus relaciones de pareja, mipadre era más reticente. Con noviono tenía problema para volver acasa a cualquier hora. Mi madresiempre se ha dedicado a los niños.

Llegamos a un acuerdo:no tenían hora de llegadasi luego contaban conquién y dónde habíanestado (sin entrar endetalles)
Debido a mi horario detrabajo no tengo tiempopara cocinar o limpiar:cuando llego es lo últimoque me apetece. Si meindependizara tiraría demi madre para esas cosas.Mi padre es más exigenteconmigo que con mihermana. En casa solemosreconocer nuestroserrores. Mi personalidades parecida a la de mimadre, aunque tengo elcarácter fuerte de mipadre. Soy muy cabezón,porque cuando creo quealgo está bien, voy amuerte con ello. Hasta que no lo consigo no paro.

Llegamos a un acuerdo:no tenían hora de llegadasi luego contaban conquién y dónde habíanestado (sin entrar endetalles)
A mí lo que más me hapreocupado han sido misestudios. Mi padre no meconsistió dejar losestudios. Soy muycabezona, no me gustadejar las cosas a mediastintas, me gusta llegarhasta el final. Mis padres aveces me aconsejan, perosiempre hago lo que creoconveniente. No nos haneducado con diferenciasde genero. La separaciónde mis padres me hizomadurar y ha mejoradoenormemente lacomunicación y lasrelaciones en casa.Cuando mis padres sesepararon me quedé conmi madre porque sabíaque ella me iba a necesitarmás que mi padre.

Confiamos en ella, aunque a vecestenemos miedo. Los conflictos seresuelven hablando, porque nohablar no soluciona nada. Nosomos amigos de nuestros hijos:somos sus padres. Nos has costadomás trabajo las relaciones de parejade ella, aunque nunca le hemosdicho nada.
Mis padres eran estrictos con elcumplimiento de los castigos. Encasa se hablaba del sexo connormalidad. Aunque siempre medicen lo que no les parece bien, mispadres no me han impuesto nuncanada.

Mis padres a veces me piden consejo a veces. Están muy orgullosos de mí.No me fui a vivir a Francia con mi pareja porque no podía hacerle eso a mis padres.

Miedo no tiene ninguno, como su padre. Dejé el trabajo cuando me casé y hasta que lasnecesidades económicas me obligaron a trabajar, me dediqué a las tareas del hogar. No hasalido malo ni contestón.
Mi padre siempre ha sido muy consecuente conmigo, ha cumplido todo lo que me haprometido y siempre ha confiado en mí. No soy miedoso, suelo afrontar los problemas.

Lo único que nos preocupa es quese ponga malo.
Aunque mis padres han sidobastante estrictos, mi madresiempre acaba entendiéndome.Quiero irme a vivir cerca de mispadre y visitarles a menudo.
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Llegamos a un acuerdo:no tenían hora de llegadasi luego contaban conquién y dónde habíanestado (sin entrar endetalles)
Con mis padres tengolazos afectivos, pero noobligación Siempre lespido consejo en misdecisiones másimportantes. Mis padresnos han respetado mucho:todo siempre con muchasrazones.

Leyenda:      Padre y/o madre con estudios superiores     Padre y/o madre con estudios medios      Padre y/o madre con estudios básicos
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